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A S A M B L E A  NACIONAL.*

SRBSIDKNCIA DKL SEÑOR VÍCEPRBSIDKOTH SEÑOR 
MXBQVÉS DE FERALES.

Rxtracto ds ia tstion ttUhrada si dia 18 de Marto 
i t  1873.

Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el 
adta de la anterior.

Rectificó el Sr. Bona, y fuó de8«chada en vota­
ción ordinaria la enmienda dei Sr. Qsmaio.

Dióse lectora de otra enmienda del Sr. García 
Ruiz, proponiendo que la abolición ae haga de 
una man ra gradual.

El Sr. GARCIA RUIZ (D. EugonitO: Empiezo 
dando gracias á Dios porque al borde ae la ancia­
nidad me ha concedido la dicha de ver proclama­
da ea España la República, por la cnal trabajé in 
ceeantementa, sin dejar un dia, deede 1840 hasta 
la fecha.

Dicho oeto, debo declarar ante todo, qué aun­
que el estado de mi salud despnes de ocho me­
ses de enfermo no es enteramente bueno, el amor 
á mí pátria, la circunstancia de ser diputado por 
la provincia de Paiencia, esencialmente agrícola, 
y los jnioios temerarios que se han emitido, me 
han inclinado á preeentar y sostener esta en­
mienda.

Tengo que manifestar también que soy, he sido 
y  seré enemigo de la esclavitud de negros y blan­
cos, y acaso he sido el primero da los españoles 
qne ha tomado una actitud decidida y contraria 
a la esclavitud.

No es esta, ni fué tampoco en 1854 la primera 
vez que se ha hablado en nueetro Parlamento 
«cerca de la esclavitud; ya se hizo en 1841 y 42; 
pero ¡qué diferencia de entonces á ahorel ¡Oómo 
han cambiado los tiemposi En 1841, la Ingla­
terra quería que perdiésemos nuestra isla de 
Cuba; trabajaba todo lo posible por conseguir­
lo; tenia en Madrid uu embajador qne pudiera 
compararse en algo al que hoy tienen loe Es­
tados-Unidos; llamábase M. Aston, que trabaja­
ba lo indecible porque perdiéramos la isla de 
Cuba.

Entontes se levantaron roces patrióticas qne 
hoy serian calificadas de reaooionariss, para de­
fender la integridad de la pátria y cenanrar 1a 
conducta de Inglaterra.

Señores, yo os mego que leáis mi enmienda, 
que la estudiéis y no deis s.,bre ella un voto pre­
concebido: yo, al tomar la palabra para defender­
la, lo hago solo por un espíritu de patriotismo; 
en ella os propongo el mejoramiento de la ley en 
bien de la pátria y de los mismos esclavos, cuya 
emancipación instantánea qniero en Puerto-Rico; 
el Gobierno propone que sean libres á los cuatro 
messs de publicada la ley, y yo qniero que lo 
sean desde el mismo dia ie sn publicación. Aho­
ra bien; ¿ae quiere la abolición? Pues aprobad la 
enmienda. Sí se quiere otra cosa, yo oa digo que 
así sata Cámara como la que venga, no puede dar 
de sí mas que patriotismo y españolismo puro. 
¿Qnién no quiere la abolición de la esclavitud? 
Rs muy fácil declamar contra el látigo del capa­
taz y la triste suerte del negro; pero han pasado 
ya loa tiempos áe la cabaña de Thom y de W ü l- 
oerforoe, y hoy los esclavos en Puerto-Rico y 
Cuba están generalmente bien tratados. ¡Ojalá 
que la mayor parte de nueatros proletarios pudie­
ren llevar la vida material que ellos llevanl 

Me decia nn amigo ha:» pocos diaa, persona 
venerable y encanecida en el servicio de la liber­
tad, que la esclavitud es una gran iniqnidad. 
¿Quién lo duda? Pero es una iniquidad de siglos, 
y las Iniquidades de siglos no se curan en un dia. 
Xo maldigo la hora en que el Pa re de las Casas, 
seducido quizás por anos mercaderes ginoveses, 
logró de los ministros del jóven Cárlos I de Es­
paña, en 1517, un privilegio para que loa dichos 
ginoveses llevaran 4,000 eso avoa negros da las 
colonias portuguesas de Guin á Santo Domingo; 
pero maldigo más la hora en que Cristóbal Colon 
sometió Ysintidoa años antes, en 1495, a miles y 
miles de infelices indios á It servidumbre; Colon 
introdujo en Cnba la primera y máa odiosa escla­
vitad. Pero oondenanio ambas esclavitndes, nos­
otros nos encontramos eon una llaga social qne 
es preciso cnrar sin* perjuicio del enfermo, y 
sin comprometer el presante y el porvenir de la 
pátria.

¿Se ha pensado, según el proyecto, en loe huér­
fanos, niños, ancianos ó impedidoe? ¿Rn si esa 
gran masa de esclavos qne van é pasar al dia si- 
gniente á la clase de eindadanos españoles están 
preparados para ejercer loa derechos que ee les 
conce ien? Yo creo redondamente que no.

Y llamo la atención de U Cámara sobre otro 
punto bastante grave. Yo no digo qua ae pierda 
Puerto Rico; pero pnede perderse. ¿Quién no tie­
ne noticia de la revolución de Lares? (El Sr. Diaz 
Quintero: Ya salió Lares.) Salió porque debe sa­
lir, porque allí se gritó «¡muera España!» Allí se 
comprometieron máe de 1,000 hombres, de los 
qua muchos se escaparon y fueron condenados á 
pena capital, siéndolo sólo de reos presentes sie­
te, indultados luego por loa generales Pavia y 
Sanz; todo lo cual prueba que no fuó aquello un 
motin, sino una revolución que no coronó el éxi­
to. ¿Y qnién no tiene noticia, además, de las in­
cesantes gestiones de los Estados-Unidos para 
que perdamos nuestras provincias de América?

Pues bien; si perdemos á Puerto-Rico antes del 
pago de los 120 millones del empréstitoly aus ré­
ditos, ¿quién va á hacer el pago? Pagaremos los 
españoles: do modo qne nos quedaremos sin isla, 
los propietarios de esclavos sin ellos, y España 
con un compromiso de 150 millones; y creo yo 
que uo tenemos poder de nuestros comitentes, y 
menos para imponer al país ese gravámen, cuan­
do en el mismo va envuelto un peligro para la 
pátria.

Yo entiendo que adoptada mi enmienda y es­
tando los esclavos ya libres, sujetos durante cier­
to tiempo á un aprendizaje, establecemos la me­
jor manera de resolver la cuestión. El esclavo 
deba pagar sn libertad...Oigo decir que lo pague 
el amo, y eso no me parece justo; pues aunque 
esa propiedad sea todo lo inicua que se quiera, 
siempre es una propiedad legal. Pero sobre esto 
de que paguen los esclavos su libertad, voy á re­
ferir una pequeña historia.
¡r; Era yo pequeño por los años 27 ó 28, y recuer­
do que estando un dia con mi buenísima madre á 
la puerta da mi casa, como suoede en las ¡aldeas, 
se acercó un fraile da la Merced á pedir limosna 
para los pobres cautivos da Argel. «Padre, le dijo 
mi madre; ¿y qué hacen Vds. con el dinero qua 
recogen?—Hermana, sirve para librar á los que 
están presos en Argel con una cadena al cuello, 
que son españoles cogidos por loa argelinos. ¿No 
ba leido Vd. el Quijote? No, padre, porque tengo 
cuatro hijos y me entretengo en trabajar para 
darlos de comer, contestó mi buena madre.—Pues

la órden á que pertenezco, añadió el fraile, libró 
á Cervantes, al autor de ese libro inmortal.—Dios 
los bendiga á Vds., ahí va mi pequeño óbolo.» 
Pues ahora digo yo: qne los abolicionistas hagan 
lo que loa padres mercenarios, y yo los ayudaré; 
abramos ana suscricion en todas partee; y pues 
ha habido tantos filántropos que mandan felici­
taciones por la abolición, que dediquen á reali­
zarla su dinero. (Aplausos en algunos bancos.)

Hermosa es la libertad, señores representan­
tes, pero hay otro sentimiento mucho máa noble 
ó interesante; el sentimiento de la pátria, qua 
cantaran en inmortales versos Tirteo »y Horacio; 
y ese sentimiento no lo debemos olvidar los es- 
lañoles al dar libertad á los negros, porqua ante 
iodo es la pátria. iDesgraoiados de aquellos, de­
oia el preámbulo del pro<ecto, en qnienes el si­
lencio de la conciencia haga necesario al frió leñ- 
gnaja del raciocinio! ¡Desgraciados de aquellos, 
exclamo yo á mi vez, en quienes el silencio 
da la conciencia arguye falta de patriotis­
mo! Procedamos, señoree, con calma y medita­
ción en laa reformas de Ultramar. ¿Quiere la 
Asamblea, quiere el Gobierno calmar los áni­
mos, que la confianza renazca y basta desaparez­
ca la Liga, esa especie de adúltera dal Evangelio 
sobre la cual bao arrojado piedras los oimbrios, 
radicales y benévolos, á pesar deque ellos pro­
dujeron otra adúltera mas pecadora oon la lla­
mada coalición nacional?

Pues ei deseáis eso como yo lo creo, primero, 
aceptad la enmienda; y segundo, que uno de loe 
individuos del Gobierno sa lavante y diga que 
no se hará nada en Cuba ínterin baya inenrrec- 
tos que griten «¡mnera Eepañal» ínterin haya 
untas eodos Estados-Unidos que nos ultrajen 

oomo nos estén ultrajando, y que ee nombre una 
comisión parlamentaria ó no parlamentaria, que 
vaya á examinar el estado de aquella isla, y diga 
despnes las reformas que se consideren útiles y 
necesariaa. Cuando se ba nombrado una comieion 
para examinar ai debemos abandonar ó no un 
árido peñasco en las costas africanas, me parece 
que nadia debe oponerse al nombramiento de eea 
otra, cuyo objeto sería evitar que perdiéramoe 
Cuba, que en tiempos normalee produce 20 mi­
llones a España.

Señores, para llevar las reformas á Ultramar 
hay que proceder con la sabiduría y prudencia 
con que lo han hecho todas las naciones que han 
tenido ó tienen poder colonial^

Pues qué, ¿se pueden llevar impunemente á Cu­
ba V Pnerto-Rico los derechos individuales para 
loa negros? ¿No toméis las gestiones de nn nuevo 
cónsul Turgul? ?No temeie que venga algo p^re- 
cido a lo que en Lares hicieron un venezolano y 
un yankee? ¿No temeis qoe ee arruinen nuestra» 
Antillas y Andalucía, y que se pierdan nuestra 
industria naviera y nuestros puertos todos?

Algunos están muy satisfechos con la ceremo­
nia que el 15 de Febrero ee verificó entra el Go­
bierno español y Mr. Sicklee. y yo debo decir, que 
aun preaoiadiendo ds la poca oetabilldsd qne tie­
nen los poderes públicos en las democracias, no 
vi que Mr. Sickles ofreciera nada oficialmente, ni 
concreto, y en cambio se nos ba pedido de una 
manera clara y terminante la abolición de la es­
clavitud al vapor, y las reformas liberales en 
Cnba. Yo no pnedo perdonar esto á los Estados- 
Unidos. ¿Qné seria de nosotros si pidiéramos á la 
Inglaterra que estableciera reformas liberales en 
la India? Nos recibiría con el más soberano des­
precio.

Proceden á mi juicio los Estados-Unidos con 
nosotros de la misma manera qne Filipo de Ma- 
cedonia respecto de los atenienses: «Yo no quiero 
mal á loa atanienaes, decia; mi hijo tiene un pre­
ceptor griego; poro desmantelad tales y tales for­
talezas ly seremos muy amigos.» Los Estados- 
Unidos nos dicen: «somos muy amigos vaestroa; 
pero llevad lae reformas á las Antillas, que lo de­
más lo hará la doctrina de Monroe: la América e$ 
vara los americanos. , . • ,

Veamos ahora oómo gobiernan sua colonias las 
demás naciones. En tiempo da Gárlos V ae d«eia 
que no se ponia ol Sol en ios dominios españolea, 
y hoy la Inglaterra puede decir qua en sus Esta­
dos no se pone el sol ni la luna.

¿Cómo gobierna la Inglaterra sus colonias? 
¿Las gobierna todaa de igual manera? No; en el 
Canadá tienen mucha libertad; pero es porque la 
población se compone da europeos ó do deecin- 
dientes de europeos, porque alh no hay raza do 
color. Cuando lord Darán fuó allí en el año 38, ss 
encontró con qua el Bejo Canadá era francés y ol 
Alto inglés é irUndós, oon la oirounstancia da 
que el Canadá francés tenia doble población que 
el otro.

¿Cómo emancipó Inglaterra sus esclavos? W il- 
berforoe venia trabajando contra la trata desde 
últimos del siglo pasado, hasta que en 1806 con­
siguió su abolición; nero entonces pidió la aboli­
ción de la esclavitud, idea que defendió en 1814 
brillantemente y on 1830. época on que se retiró 
á la vida privada. En 1833, lord Standley presen­
tó ana ley qne satisfizo A todos, .nclnao á W il- 
berforce, cuya ley no empezó á regir hasta pri­
mero de Agosto de 1834, y concluyó el año ,40. 
Además, la Inglaterra concedió para librar é «us 
esclavos 20 millones de libras esterlinas; y, á pe­
sar de ello, continuaron seis años en aprendizaje 
en clase de criados, no podían ser castigados, y 
se nombraron personas encargadas de ejecutar la 
ley. Es verdad que hubo en 1838 y en 1840 algu­
nos alborotts, promovidos por la avaricia do 
amos y criados; pero la calma se restableció, y la 
abolición se llevó á cabo.

Pasemos á la Francia. Tiene la Francia en Amé­
rica la Gnayana francesa, la Guadalupe, la Mar­
tinica y otras Antillas menores; tiene en Africa 
laa colonias menores del Senegal; tiene junto á 
Madsgaecar la isla de Borbon ó de la Reunión; 
tiene en la Ooeanía la Nueva Caledonia y laa Mar­
quesas; tiene la nueva colonia de la Concbincbina, 
Pondichari en la India, y tiene la Argelia, la pá­
tria del célebre Yngnrta. Pues bien: ¿da á esas 
colonias las libertades que algunoe oreen conve­
niente dar á loe negros de laa Antillas? ¿Ss las 
dá siqnieia á la Argelia, que se encuentra á las 
puertas da su casa?

Vamos á la Holanda. Esta nación tiene en Amé­
rica la Guyana holandesa. Curazao y otras pe­
queñas Antillas; tiene en la Ooeanía Java, gran 
parta de Sumatra y las Molucaa, con treinta ve­
ces más territorio qua la madre pátria. ¿Las go­
biernan como nosotros queremos gobernar laa 
nuestras? No; laa gobierna con leyea especiales, 
llevando allí loa progresoa de la civilización poco 
á poco, en bien de las colonias y en bien da la 
madre pátria.

Pasemos á los Estados-Unidos, á esa nación 
que si asombra por sus progresos, asombra tam­
bién porau avaricia y por sua crímenes. ¿Cómo 
gobiernan loa Estados del Sur, deapues de nueve 
años de paz? Con el estado de sitio, que empieza 
con la ocupación le Nueva Orleans por el general

Butler, y concluye con la ruma de la misma Nue­
va Orleans.

¿Queráis saber la proclama ú órdeu del dia de 
Butler? Oídla:

Orden dal dia de Butler.— «He resuelto que 
cuando ana mujer insnlta á cualquiera oficial á- 
ó soldado de la Union con palabras ó u b s t o s , é de 
otro modo cmlguiera, sea tratada y considerada 
como una mujer pública.—Batler.--STaoNO, Jeje 
de estado mayor.—Nueva Orleans, 15 de Mayo 
de 1662.»

¿Habéis visto otro documento tan vergonzoso, 
siquiera saliese de la cabeza de Caligula ó de 
Atila, que fué llamado el aiote de Dios?

Y, aeñorei*, si tan mal han tratado y tratan los 
Estados del Norte á loa del Snr, que viven en la 
pobreza loa eeolavos, como los amos, ¿cémo ba 
tratado ese pueblo á los indios, á los dueños del 
terreno que ellos ocupan, más dignosde conside­
raoion para ellos que los dueños de nuestras An­
tillas? ¡Quó historia más triste, señores, la de ese 
pueblo y la de ese Gobierno tratándose de loa in­
felices indios! ¿Qué se ba hecbo de la tribu de la 
tierra é interesante Pacahontas; de aquella pobre 
niña que salvó la columna primera inglesa de la 
Virginia, salvando la vida del eapitan Smit? ¿Qné 
se ba hecho do la tribu da los Sénecas, cuyo ca­
cique, despaes de concluida la guerra de la In­
dependencia, dijo á Washington estas palabras 
dignas de Arístidea: «os han dicho qne sois sábios-, 
vemos, por nuestra desgracia, .qne sois fuertes-, 
veremos si sois justo, dejándonos vivir en laa 
tierras da nuestros abuelos.»

¿Quó ae ha hecbo da la tribu de los kris, de loe 
quaroquis, delawarea, etc.? ¡Ah! Todas han pere­
cido menoa algunos infelices que vagan por los 
Estados del Oaate, á 1,000 ó 1,500 leguas da laa 
tambas de sus antepasados. Hace cuatro dias lle­
gó á Europa, trasmitido por periódicos ingleses 
ol mensaje del predidente Grant dirigido al Con­
greso de loe Estados-Unidos con facha 4 del cor­
riente; después que lo be leido, ha ojeado la his­
toria y h i procurado ver las tiranías de Falaris, 
de Nabis, de loa Viscontis, da Luis Onceno, y no 
he visto un docnmento más bárbaro que ese del 
presidente Grant. Oid lo que dice; «mis esfuerzos 
tenderán al estímalo de las industrias manufac­
tureras, á la elevación del trabajo y á la civiliza­
ción de los aborígenes bajo la benigna influen­
cia de la educación: ó esto, ó la guerra hasta el 
exterminio.*

¿De lábios de qué hombre de Gobierno han sa­
lido unas nalabras tan crueles y bárbaras como 
estas? Eeto es peor qus al doüenda Garlhago, que 
al menos concedía á los cartagineses el tiempo 
auflcienta para qna abandonaran la ciudad y se 
establecieran á 20 millas de ella, y los que se 
quedaron allí fué para perecer en defensa de sn 
pátria.

¿Queráis saber ahora oómo loe Estados-Unido l 
trataron á los indios durante la última guerra?
YOy q u o  Ko oondonfedo «iqtiY l«t «on du fei*  d o  O olon
respecto á los indios, debo decir en descargo sa ­
yo, y aplicándola unos versos de mi paisano, el 
eminente poeta D. José Zorrilla, versos que aplca 
al rey D. Pedro el Cruel;

«Osado y antojadizo, 
mató, atropelló, cruel; 
mas por Dios que no fué él; 
fué au tiempo quien lo hizo.»

En pleno siglo XIX hacer lo qne han hecho los 
Estados-Unidos, cansa indignación; escuchad. So 
retiraba en 1865 en dirección del faerte da la Ma - 
rie oon su destacamento un eapitan, cuyo nom 
bre por pudor ban callado los historiadores; se 
vid perseguido unos dias por nna pequeña tribu 
llamada de los sioux-, el espitan conoció qua te­
nia hambre, y la abandonó pan, tocino y otras v i- 
tnallaa; al dia siguiente los indios todos eran ca­
dáveres; los alimentos contenian extrignina.

Lincoln no castigó á ese espitan infame, y por 
ol bien parecer se le dijo que hiciera dimisión da 
an empleo; pero inmediatamente fué destinado 
oon un gran empleo á las minas del Oíste, á Mi- 
nesota. En 1864, en «1 fuerte Liona, un coronel 
llamado Gbiwirton, viendo acampada alrededor 
de sn fuerte una tribu da 5 á 6,000 hombres, ca­
pitaneado por dos jefes conocidos por el Antílope 
blanco y el Guervo negro, dicho comandante los 
intimó para que se alejasen de allí; la pobre trí- 
bn se marchó, acampando á 35 kilómetros.

A  los pocos meses, y cuando ya habian funda­
do su nueva aldea, ea presentó de improviso el 
coronel una noche con 800 jcaballos y seis piezas 
de artillería y empezó á cañonear la aldea, y los 
salvajes huyeron en todas direcciones, acnchilla- 
doa despaes por la caballería, que no cesó hasta 
dejar tendidos á 100 cadáveres da ancianos, niños 
y mujeres. Tampoco Lincoln castigó á este coro­
nel, y debió premiarle, porque no le separó de su 
destino. ¡Altos juicios de Dios!

Yo lamento qua el cómico Juan But asesinara 
á Lincoln; creo que Lincoln era un gran hombre, 
un gran ciudadano; ¿pero hemos de tener toda 
nuestra indignación para el miaerable que clava 
un puñal en el corazón del prójimo, y no una pa­
labra de reprobación para el inagistrado sapremo 
de un pueblo que vé qne asesinan y envenenan á 
cientos y cientos de luuivíduua y premia a los 
asesinos?

Ayer contestaba yo á un ami^o que me encare­
cía la necesidad de conceder á Luba cnanto piden 
ciertos hombres, porque si no los Estados-Unidos 
lea van á declarar beligerantes. ¿Qné más beli­
gerante que lo que están haciendo? le deoia yo. 
¿No vé V. quo todos los dias salen expediciones 
de Cayo-Hueso y da otros puntos contra Cuba? 
No está el peligro en que los declaren beligeran­
tes; está en un desembarco, eu una invasión; 
pero yo aseguro que si á tanto se atrevieran, que 
si fueran á la Habana, allí morderían el polvo da 
nuestros campos ó besarían las olas que lamen 
nuestra fortaleza del Morro.

Vamos á ver ya oómo los Kstaaos-Unidos y so­
bre todo Lincoln, han tratado la cuestión de la 
esclavitud. Sa ba dicho oon poca exactitud que 
la guerra del Sur y del Norte so promovió por la 
esclavitad. Esta sena una causa; loa principales 
motivos eran los celos del Norte al Sur y del Sur 
al Norte, además, los del Sur no querían ser tri­
butarios de los del Norte.

Ya veis la parsimonia con que procedió Lin­
coln. Debemos, pues, nosotros; proceder con tien­
to, oomo aconseja el interés nacional, ain dejar­
nos llevar de pasiones momentáneas. Aquí todo 
lo hacemos deprisa, pareoiéndonos al antiguo 
pueblo ateniense, impresionable en extremo. Va­
mos teniendo muy poco de la gravedad de aque­
llos célebres repúblicos romanos los Fabricios y 
Papirios. No sé, señores, si saldría aquí un nuevo 
Diógenear si saliese, de seguro se enoontraria, no 
con hombres, sino con niños antojadizos, entre- 
mszclados con dementes. ¿Que eigniflca si no ol 
espectáculo c[ue hemos dado de haber tenido diez 
Coustituciones en cuarenta años, además de la

qne tenemoa en paerTtf*No7Sometamos la última 
imprudencia. Cometimos la primera dando sin 
cortapisa alguna legal, oonetitaeional, la liber­
tad á torrentes á este pueblo, para qne vivamos 
en un desórden moral y material,qne sólo puede 
enmendar en mi entender una dictadora republi­
cana prudente, sábia, razonable y reparadora, no 
sangrienta y de personalidades.

Cometimos la segucds levantando un trono 
donde debió levantarse ana República democrá­
tica de órden. Cometimos la tercera no arreglan­
do la Deuda. No cumetamoa la última dando la­
gar á la pérdida de las Antillas. Yo soy español 
antes que político, y quisiera más ver mi pátria 
en poder del titulado Cárlos VII an eu integridad, 
quo libre y dividida en poder de ingleses, rránoe- 
sea, italianos y portugueses. Español antes quo 
político; patriota antee que republicano.

Voy á concluir. Os ruego, señores, que aceptéis 
mi enmienda, y os digo que si la aceptáis, votéis 
la abolición inmediata, pero prudente, sábia; y si 
no la votáis, si uo apóyala el proyecto qne se dis­
cute, entonces dais vuestra aprobación á un sis­
tema entero de Gobierno de política para una 
raza que no está preparada para recibirlo. Ahora, 
e l^ id .

S  Sr. Labra contesta sn nn breve discurso.
El Sr. GARCIA RUJZ rectifica.
£1 señor ministro de ULTRAMAR: Señoree re­

presentantes, no voy á pronunciar un disourso, 
sino sólo á fijar la situación dal poder ejecutivo 
respecto de esta enmienda. Este proyecto, seño­
res, no lo ba traido el actual Gobierno, lo ba en­
contrado ya medio discutido; pero nuestro parti­
do no puede olvidar sus ideas, y no hay nadie 
que pueda olvidar el magnífico discurso que ha­
ce no mucho tiempo pronunció aqní el dignísimo 
señor ministro de Estado. Hoy, como Gobierno, 
no hemos da defraudar nosotros las esperanzas 
que entonces hicimos concebir, y por eso no es­
tamos conformes con ia enmienda, qne encierra 
un pensamiento enteramente socialista.

Y ya de pié, debo rechazar también un jargo 
del Sr. Garda Ruiz.

No es exacto que el Gobierno de los Estados- 
Unidos trata da imponerse al de España; si es 
cierto que tiene sim; atías por la abolición da ia 
esclavitud, no nos ia impone, ni necesita impo­
nérnosla. Y  al quo esa Gobierno tenga esas sim- 
patias no ba de nacer que nosotros no las tenga­
mos. ¿Habríamos de dejar nosotros da amar la 
República porque la amen los Estados-Unidos?

Y esto es cuanto por ei momento tiane el Go­
bierno que decir.

Laida de nuevo la enmienda, y puesta á vota­
ción, sa pidió por suficiente número de señoras 
representantes que fuera nominal, y resultó dese­
chada por 123 votos contra 53.

Sa levanta la sesión.
Eran laa siete y media.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Soldados: El pensamiento de la nación, el voto 
casi unánime de lae Córtes, ol ooncurao de todas 
las clases sociales han traido á nnestra pátria la 
república, forma de Gobierno qne asegura á los 
ciudadanos su dignidad personal, y que abre á la 
opinión los anchos caminos de amplísima lega­
lidad para llegar ain perturbaciones á laa esfa 
ras del Gobierno.

Por lo mismo que la república consagra el de­
recho en todas ana manifestaciones, necesita 
también, si ha de establecerse y asegurarse só­
lidamente, que el órden sea sostenido oon vigor y 
la autoridad respetada oon escrúpulo.

1  para asegurar el órden, que es la primera 
necesidad de ios pueblos libres; para sostener la 
autoridad, qne debe tener la altara y la grande­
za de la nación misma, se necesita, no solo del 
asentimiento de la opinión, sino también de la 
fuerza del ejército, de vuestra firmeza en la paz, 
soldados, de vuestro ardor en la guerra, de vues­
tro entusiasmo siempre, y de ese patriotismo que 
os ba llevado á fecundar con sangre generosísi­
ma de vueatraa venas el suelo donde brotan la 
libertad y la república.

Si pndiérais dudar de que la pátria necoeita de 
vosotros, no teneis más que volver los ojos á las 
montañas del Norte y á los desfiladeros de Gata­
luña, que arrojan sobre los campos aquellas hues­
tes del absolutismo tantas veces vencidas por 
vuestro heroísmo y nunca resignadas á su derro­
ta. En nombre de Dios, y con las manos consa­
gradas al culto de la religión, asesinan; on nom­
bre do la propiedad, roban; en nombro de la pá­
tria, destrozan, talan, incendian; en nombre do la 
integridad nacional, ponen, aleves, en peligro 
nnestro sagrado territorio.

Y para atajarlos en su camino, para vencerlos 
en su soberbia, para limpiar de sus lanfeioas par­
tidas nueetro suelo, el Gobierno de la República, 
y especialmente su ministro de la Guerra, que os 
conoce y os aprecia, espera y confia en vuestro 
valor, que no ba desmerecido del valor de vues­
tros padres. . . . .

Ya no peleáis por los privilegios de ninguna 
casta; peleáis por vuestros derechos, por vues­
tros conciudadanos, por la libertad indispensa­
ble á todos y tan necesaria como la vida mis­
ma, por la santidad do vuestros bogaros, por el 
reposo de vuestras familias; peleáis fuertemente 
sostenidos por el vigor do la opinion general y 
activamente secundados por loe voluntarios de la
República. . . . . . .

Con vuestro noble celo, con vuestra histérica 
perseverancia, la guerra civil no puede durar, y 
fas fanáticas huestes que la sostienen no pueden 
tardar en desaparecer bajo el pero do vnestros 
triunfos y do sus remordimientos. Pero no lo du­
déis: seria imposible lograr estos fines si no con­
serváis la discípUna con la firmeza propia de 
vuestro carácter, con la resolución digna de 
vuestro patriotismo. Sin discipbna, sm obser­
vancia de las leyes militares, ain respeto á la 
autoridad que os dirige, ain espíritu de cuer­
po es imposible al ejército; y sin ejército es im­
posible el afianzamiento de la República, la salad 
do la pátria. .. ,

El Poder ejecutivo os lo recuerda, y  al recor­
dároslo cumple con uno de sus primeros deberes.

El Poder ejecutivo de la República os conjura 
para que permanezcáis compactos on vuestras fi­
as, sometidos á vuestros jefes, resueltos al man­

tenimiento do vuestras leyes militares. El Poder 
ejecutivo en cambio os promete que la virtud de 
las nuevas instituciones llegará á vuestras filas 
así qne la paz aa restablezca; y que el ejército, 
por cuyos intereses vela hoy el Gobierno y vela­
rá con mayor razón mañana la Asamblea Consti* 
tnyeute, ha de ser uno con la pátria.

Recientes disposiciones de la Asamblea nacio­
nal 08 demuestran que no son estas palabras va­
nas y mentidas promesas, sino mejoramientos 
reales y efectivos que el espirita moderno lleva, 
como i l  sano de todas las clases sociales, al seno 
tól ejército.

Sin embargo, parte de nuestras soldados acaba 
de presentar una actitud que con razón ha veni­
do alarmando á la sociedad entera.

El ministro de la Guerra da á laa circunstan­
cias todo el valor que las circunstancias en estas 
crisis sapremas tienen. A laa circunstancias solo 
podemos atribuir las alteraciones qne momentá­
neamente ban perturbado vuestras filas y han 
relajado por algnuos instantes los resortes pode­
rosos de vuestra organización.

El grito de guerra que se oye on nuestras mon­
tañas, el rastro de sangre generosa qua se vé por 
nuestros campos, los ejemplos de snbordinasion 
qne todos los diaa dais, dicen bien claramente qua 
la disciplina ae restablece y que la orgauizaciou 
militar se afirma.

Lo que en circunstancias extraordinarias se ex­
plica y se comprendo no podría explicarse ni 
comprenderse dentro de las circunstancias nor­
males en que vamos entrando. T  en au virtud, el 
Gobierno aplicaría con toda entereza ol rigor da 
la ley á los que, militares ó paisanos, trataran de 
disolver el ejército, sin considerar que disolvían 
al miemo tiempo la República y la entregaban 
inerme á tola  clase do excesos.

En toda forma de Gobierno es necesario el res­
peto á laa leyes; pero más que en ninguna en la 
forma republicana.

Como los medios de autoridad son más bien 
morales que materiales, sin el respeto á laa leyes 
la aociedad republicana es completamente impo­
sible, y para la reconetitncion de la sociedad vie­
nen la fuerza y la violencia , oon peligro da la 
usticia y del derecho.

Poresta razón el ministro de la Guerra, á quien 
firmes y leales compromisos obligan á mantener 
con todo vigor y con toda lealtad la república, 
os encarga que obedezcáis hoy al Gobierno na­
cido de una Asamblea soberana, y os apercíbala 
á obedecer la Asamblea Constituyente que salga 
de la voluntad de la nación, y ol Gobierno repu­
blicano que emane de la Asamblea Constitu­
yente.

Cuando el deber es claro, su cumplimiento ea 
fácil. Subordinación, disciplina á toda costa; res­
peto á las autoridades y á las leyea en todas cir- 
canstancias; resolución de sostener la voluntad 
nacional en todas sus manifestaciones, y habréis 
contribuido á la obra más grande que puedo aco­
meter un pueblo: á la obra de salvar y consolidar 
una verdadera república.

Cumplid vosotros con vuestros deberos milita­
res, y estad seguros de quo el ministro de la 
Guerra velará por vuestros legítimos intereses. 
Madrid 19 de Marzo de 1873.—Juan Acosta.

Por decretos que hoy publica la Qaeeta, se 
nombra presidente da la sección de Hacienda y 
Ultramar del Consejo de Estado á D. Manuel Gó­
mez, consejero del mismo cuerpo; se admite la 
dimisión que dol cargo de gobernador civil de la 
irovinoia da Navarra ha presentado D. Bonifacio 
’ arrasco, y so nombra on su reemplazo á D. Jus­

to María Zavala.

Por otro decreto del ministerio de Estado ae 
admite la dimisión presentada por D. Joaqnm 
Chinchilla, del cargo do oficial segundo de la 
clase de primeros que desempeñaba en comisión 
en el referido ministerio.

Por el ministerio de Estado sa publica un de­
creto concediendo indulto de la pena de muerte 
impuesta á Ramona Navarro, y sne coreos por 
delito do parricidio á la primera, y  asesinato á 
los segundos, conmutándosela por la inmediata 
de cadena perpétua.

También se admite la dimisión presentada por 
dod José Gallego Diaz del cargo da director ge­
neral de los Registros civil y de la Propiedad y 
del Notariado, nombrándose en an lugar á doa 
Gumersindo Azoárate, catedrático de la univer­
sidad de Madrid.

EL PENSAMffiNTO ESPAÑOL.
M A D B ID , 19 DB M ARZO D E  1873.

CARTA-PROTESTA 
d e l éxcmo. é  illm o. señor obispo 

DE ZAMORA (1).
Excmo. señor ministro de Gracia y Justicia. 

—Zamora, 13 de Marzo de 1873.—Muy señor 
mió do toda mi consideración: Un suceso 
grandemente importante para esta capital 
tuvo lugar el dia do ayer, do que el señor 
gobernador civil daría satisfactoria noticia al 
señor ministro de la Gobernación. Tal ha si­
do la inangnracion de la corrida de aguas 
elevadas desde ol Duero por todas laa fuentes 
preparadas por la empresa constructora do las 
obras de elevación y distribución, con aplau­
so general de todo este pueblo, sin distinción 
de partidos políticos; por cnya razón pude yo 
con mi Clero prestar así concurso y contribuir 
á la común alegría. Una sola cosa hubo que 
viniese á turbar esta satisfacción en medio 
do la concordia do todos los habitantes de 
esta ciudad; y  fné el extracto do la sesión da 
la Asamblea del dia 10 dol corriente, leido 
por mí en la misma mañana de ayer, poco 
antes de asistir á la fnncíon de la bendición 
do las aguas é  inauguración de las fuentes. 
Fatal impresión causaron en mi ánimo las 
crudas frases racionalistas de todo un señor 
ministro de Gracia y Justicia ante la repre­
sentación de un pueblo católico. Toda la fnu- 
cion de ayer en Zamora, toda la actitud del 
pueblo zamorano eu masa, sin distiucíou de

(1) Damos cabida con mucho gusto á esta car­
ta de que ae nos ha facilitado una copia, y que 
tiene por objeto protestar contra ciertas ideas ex­
puestas por el Sr. Salmerón en la sesión da la 
Asamblea del dia 10,
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clases ni do partidos, apiñada en su plaza y 
callea aflaentea, presenciando la ceremonia 
católica, ante todaa ana antoridades, y diri­
giéndose como nn solo hombre á la catedral 
á elevar al cielo nn himno de gracias por ha­
ber protegido esta obra do adelanto moral y 
material, eran nna refntaeion solemne de 
cnanto en mal hora se deslizó de los lábios 
da V. E. contra la religión católica y su 
Iglesia. La actitud del pueblo y autoridades 
do Zamora habria tomado uu aire de indig­
nación, sí alguien on medio do los aplausos 
con que saludaba las aguas del Duero saltan­
do de un surtidor de la faente colocada en el 
centro de la plaza, eon el alegre acorde de ias 
campanas de todas las iglesias, ó en camino á 
sn igiesiarcatedral á satisfacer sus sentimien­
tos de gratitud á Dios, dador de todo lo bne- 
no, hubiera levantado la voz, y en tono de 
desprecio hnbiera exclamado qvA lat institu­
ciones católicas y  de toda religión positiva no 
han servido hasta ahora más que para dividir 
lejos de unir á los hombres; que w República 
no podrá vivir sin que llegue el dia f e l iz  en 
que puedan redactarse las leyes sin invocar el 
espíritu de ninguna religión positiva; que no 
es doctrina de pae y  salvación la que hoy se 
predica, sino e t  fanatismo religioso, por más 
que ofreciera respetarlo; que ha perdido la 
iglesia católica el imperio sobre las almas, y  
esto definitivamente, sin que le sea posible 
restaurarle; que ya no sirven esas institudo - 
nes pará guiar á, los pueblos por el camino del 
progreso; que se les ha escalpado la cura de 
almas cono se ha escapado ie  toda religión 
positiva-, y  que esa cura de almas la ejercerá 
prácticamente la conciencia ilustrada por la 
razón humana yporlos principios fundamen­
tales y  eternos de la verdad del bien y  de la 
justicia. Todo el pueblo de Zamora á voz en 
grito habría protestado contra el que osaba 
insultar sus creencias y  apellidar fanatismo 
la profesión del dogma y del cnlto católico. 
Habria devuelto esa calificación á quien atri­
buyese ciegamente tales propósitos á un pno­
blo donde se hallan clases tan ilustradas co­
mo puede ser el señor ministro, y  se glorian 
do profesar el Oatolioismó teórico y práctico, 
con todas sus instituciones, sin qne recelen 
quo la verdadera inatitucion repoblioana sea 
incompatible, como pretendo sostener V. E., 
con las verdades reveladas qne contienen los 
principios fundamentales y eternos de la ver­
dad, del bien y de la justicia, impuestos por 
una revelación qne no soló es tenida por so­
brenatural, sino que lo es real y verdadera­
mente, ó venimos á parar á los absurdos del 
ateísmo. ¡Como si jamás hubiese habido en 
el mundo institaclonas republicanas en ami­
gable consorcio con las instituciones católi- 
casi ¡Como sino bnbiesen existida oficialmen­
te católicas las repúblicas de Veneoia, de 
Gónova, de Pisa, do Lnoa, de Florencia; y 
Como si boy mismo no fuese con nna fecha de 
muchos 8ig:0s católica, y mny católica, ia 
exigua pero persistente República de San Ma­
rino, y no fuesen católicas todas las Repúb'i • 
Ms da la América del Sur, ni ol Gobierno de 
la do los mismos Estados-Unidos se crea ha­
llarse en opoiieion con las instituciones caté- 
licas, no obstante la pujanza creciente quo 
llevan en aquellos países, á donde vuelvan la 
vista los republicanos de Enropa como mode­
lo do imitacionl No es ciertamente ol mejor 
medio de consolidar las instituciones repnbli- 
¡sanas el imponerlas oomo antitéticas 6 in­
compatibles con el Catolicismo. Desdo el mo­
mento en qne de las altaras del Gobierno 
*0 proclame ea el país como principio In- 
conoDSo qne no caben jautas la República 
y  el Catolicismo, mueren las instituciones re- 
publlcanaa, sin qne otra cosa pueda ser. 
Ellas no podrán suplir el vacío qne dejaría la 
ausencia de los dogmas católicos en la inte­
ligencia, en la voluntad, en las costumbres y 
en la educaeioa secular de loa españoles. La 
ciencia, de qne tanto se habla, ea y será 
siempre patrimonio de pocos, y carece de au­
toridad para imponerse á la mnltitud. Ade­
más el hombre en sociedad es todo lo qne es 
y  vale, como hombre social y como ciudada­
no útil, no por sn saber, sino por sns virtu­
des; no por la mayor cultura del entendi­
miento, sino por la bondad de la volnntaÁ 
T  Dios, qne es el Señor de las ciencias, no ba 
ligado la bondad del hombre al saber, sino á 
la virtnd. Lo cnal es una verdad de sentido 
práctico, quo se toca y palpa cada dia en ol 
trato del mundo. Y esto hace también que 
sea la honradez más coman que la ciencia.

Siendo por otra parta un axioma asentado 
y  reconocido por los sábios de todos los tiempos 
y  de todas las latitudes del globo, qne sin 
Dios no hay sociedad, y  entrañando el racio­
nalismo en sns diversas evoluciones la ria fa­
tal al ateísmo, á donde conduce, ¿qué socie­
dad se nos qníere imponer qne carezca de 
Dios, principio do todo ser? ¿Cómo se crea la 
antoridad en la sociedad sil* Dios? ¿Habrá por 
ventura sociedad sin autoridad? Son conoci­
das algunas espacies de sóres sensibles que 
en determinadas épocas del año se rennen en 
vida social, é instintivamente nace entre ellos 
la autoridad para actos determinados de esa 
misma vida. Las abejas y las hormigas nos 
enseñ x̂n const:*ntemcnts la vida social, y to­
dos saben el régimen por ol que so gobiernan 
reconociendo nn jefe cuyas órdenes se cnm- 
plen. El hombre, dotado de inteligencia y  de 
voluntad libre, con propensión indeliberada 
á la vida social, siente la necesidad de la obe­
diencia p r a  su propio bienestar. Pero ¿á 
quién se la ba de rendir? ¿En nombre de qné 
cosa ha de exigir la obediencia un hombre 11- 

. bre, á otro libro como él? Da hombro á hom­
bro no bay título ninguno con que pedir á 
otro la sumisión. Si Dios no interviene en la 
misma sociedad, que es obra suya, y  requie­
re autoridad para su existencia y conserva­
ción, la autoridad no existe, ni la sociedad 
por consiguiente. Solo, pues, on nombre de 
Dios pnede cgereerse la antoridad. Llámense 
los depositarios de ella reyes, emperadores, 
príncipes, presidentes ó como qniera, solo en 
nombre de Dios pueden exigir la obediencia 
á los demás. Sin este principio de la autori­
dad esta no existe sino do hecho, y  fundada 
en la fuerza material.

Poro la fuerza material por sí sola no co­
munica autoridad hasta que es reconocida; y 
entonces de Dios es de quien, mediante el re­
conocimiento do eso poder material, procede 
la autoridad del mando, y  entra la obediencia 
á ser na deber, porque os Dios á qnien se obe­
dece, como es Dios el en cuyo nombre se exi­
jo. Siendo esta la teoría católica del poder, 
desde luego se desprende la conseenencia de 
qne el poder en un pueblo católico ba de re­

conocer á Dios como fuente do toda la fuerza 
moral del mando, sin cuyo requisito solo será 
mirado oomo un poder do hecho, apoyado so­
lamente en la fuerza bruta, en el amaño ó en 
la violencia. No, señor ministro. No so puede 
suprimir á Dios en España, cuya inmensa 
oxayoría de habitantes profesa las ideas y 
sentimientos católicos. Y ol manifestar desdo 
las esferas del Gobierno el propósito de i™I^" 
ner el racionalismo, esto es, el ateísmo á las 
masas, y esto á nombre de la República, 
equivale á destruirla de un golpe, dejando 
por otra parto ai mismo Gobierno y á sus de­
legados sin base donde apoyar su autoridad; 
pues si ló's pueblos ven en loa mandatarios 
dol poder supremo á un enemigo do Dios, le 
negarán la obediencia, y  habrá de ejercer el 
poder tiránicamente. Si yo foese republicano 
y diputado á Córtes, acusaría á V. E. u.® des-' 
tractor do ia República, mieatras no r¿ti'3<5- 
tase solemnementé las funestas teorías ració' * 
ualistas v^tidas en su disnurso de la sesión 
de la Asamblea del dia ÍÓ del corriente mes 
do Marzo. Tuvo V. E. la desdteha do pronun­
ciar varias frases de desprecio contra la Igle­
sia católica. Y ana'vez tomada la pluma pa­
ra protestar contra todo su discurso como 
Obispo y como ciudadano de Zamora, necesi­
to rogar á V. E. ao sirva recogerlas, por sn 
propio decoro, por el del Gobierno, y por ol 
do las mismas instituciones republicanas. Lla­
ma V. E. nefando contubernio á la unión 
quo siempre ha existido en España entre la 
Iglesia y  el Estado, como no podia ménos, 
siendo la unidad catéllca ley constitutiva de 
nuestra nación. Esa anión ba sido en todos 
tiempos benéfica y útil al Estado, y ha per­
mitido á la Iglesia educar á este pueblo es­
pañol en el amor acendrado de Dios y de la 
pátria, y  proporcionar al mundo brillantes 
modelos do hombres completos en todas las 
carreras, merecléndo el respeto de tolas las 
naciones, y ocupando en la historia un lugar 
distinguido. Esa unión ba pro poro locado 
á la pátria de parte de la Iglesia grandísi­
mo número de establecimientos de ense­
ñanza, qna podemos apellidar gratuita con 
más razón qne se pretende hacer en los tiem­
pos presentes. Esa nnlon ha proporcionado á 
la Iglesia los medios de ejercer espléndida­
mente la caridad levantando tantos palacios 
como hospitales y casas de hospicio existían 
y ann existeo, para loa enfermos y para los 
desvalidos de todas edades y condiciones. 
¿Dónde, sino en las instituciones de la Iglesia 
de España y  mediante el concurso de sn ac­
ción han recibido los personajes célebres de 
nuestra pátria, en todo este siglo, esa instrno- 
oion de que se envanecen? ¿Dónde han reci­
bido los andadores de la ciencia, que luego 
han convertido contra sn nodriza, sino en laa 
nniversidades que do consuno levantaron los 
dos poderes ó en los casi innumerables cole­
gios sembrados en toda la extensión de nues­
tro territorio, y sostenld:,3 por el espíritu re­
ligioso al abrigo de la Iglesia? Hoy mismo, 
en el último tercio del siglo XIX padleran 
citarse todavía muchas personas notables en 
todos los conociminutos humanos, que se for­
maron arrimados a esa Iglesia cnya unión 
con ol Estado, on tanto provecho de este co­
mo se deja ver, pinta V. E. con los más vivos 
colores del desprecio. Si esos establecimien­
tos no bub.erau sido fundados y levantados 
por la Iglesia, el Sr. Salmerón no ocuparía 
una cátedra en el antiguo Novioiado d« loo 
Jesuítas ó en loa Estudios de San Isidro. Si 
esas paredes sirvieron para fraguar las cade­
nas de la tierra, expresión netamente volte­
riana, no sé explicarme cómo no tomo ó ha 
temido versa aherrojado un dia con ellas en 
clase, ó cómo no ba buido de nn sitio de tan 
borripiiautes recuerdos.—Dice S. E. que la 
Iglesia conservaba las regalías á trueque de 
un pedazo de pan. Tan desgraciado vemos 
á V. B. on esa afirmación como on las de­
más. Hay en ella más errores de hecho que 
palabras. La Iglesia prescindo enteramente 
do las regalías para exigir con toda justicia 
se la pague lo que el Estado lo debe, á título 
de indamnizacion, por los bienes qne este ie 
usurpó. Laa regaifas no entran para nada en 
esa cuestión de derecho. Y si á ese terreno se 
las qniOre traer, no será sino para que la mis­
ma Iglesia las declare anuladas, por la parte 
activa que tuvieron en la usurpación. Por otra 
parte, la Iglesia nada ba gestionado para 
conservarlas, ni annlarlas. Ha respetado las 
verdaderas y legítimas; y en las demás se ba 
contentado con no reconocerlas. Pero jamás 
ha mirado á unas ni otras como asunto de 
contrato. Mala ocasión es la presente para 
combatir á la Iglesia por el lado de los inte­
reses mundanos. ¿Ignora acaso Y. E. qne su­
fren sus minietros ia más irritante de las in­
justicias por no haberse prestado á un acto 
indigno? Los hombres quo hoy rigen con 
V. E. los destinos do la pátria, dieron la ra­
zón á la Iglesia desde.los bancos de la oposi­
ción en las Córtes á'éste noble proceder del 
Clero Católico de España. El origen mismo 
dol discarsb de V. E. tnvo principio en la 
cuestión práctica de los efectos de la nega­
tiva dol juramento á la Constitución del Es­
tado, respecto de cnantos ae hallaban en 
igual caso, cualquiera que fuese su represen­
tación. Poro dobló olvidársele esto on el mo­
mento de hablar de las regalías y de la sepa - 
ración entro la Iglesia y Estado, para comple­
tar el período con ana frase de ódio á la Iglesia 
católica. Dios sa lo perdono á V. E. á despecho 
do su empeño en no reconocer la existencia per­
sonal del Soberano Creador de todas las co­
sas, ni su divina revelación, ni nada de cuan­
to pertenece al órdon sobrenatural. Con esas 
doctrinas no se consolida la República; por 
el contrario, so desmorona. Tengo el honor 
de ofrecer á Y . E. el testimonio de mi con­
sideración y  respeto, con qne soy su atento 
y seguro servidor Q. S. M. B .—B eenaedo, 
Obispo de Zxmora.

ORDEN PÚBLICO.
No hay paciencia humana que resista la 

lectura de La Correspondencia, y es necesa­
rio qne los qne de política tratamos conside­
remos á eso periódico con una benevolencia 
qne si faltara podría sustitairse con nna cen­
sura tan enórg;ica como incansable. ¿Pues no 
asegura anoche que ae ban exagerado las no­
ticias relativas á los excesos socialistas de 
Extremadura?

Mas no es esto lo más gracioso qne á dicho

Seriódico se le ocurre, sino que á segnida do 
ecir esto, inserta una larga lista de atenta­

dos contra la propiedad cometidos en las re­
feridas provincias, y  eu la que se consignan

alganos no conocidos hasta ahora y de qne 
faeron víctimas los propietarios de Alconchel, 
Zarza y Modellin.

Mientras el eternamente ministerial diario 
comete semejante lapsus, otros hablan de 
haberse tenido nuevas noticias qne acnsan 
la repetición de crímenes de carácter socia­
lista.

Tampoco están contestes los informes de 
La Correspondencia con los de otros periódi­
cos respecto á Cataluña, cuya situación, se­
gún estos, sigue agravándose. Allí, segnn 
una frase feliz, «al órden está contratado por 
ahora,» merced á los 20 millones prestados 
por el comercio y alta banca de Bareelona, y 
qne sirven para que qjército y volantarios 
vayan viviendo y triunfando y aboyen en a'go 
la conservación del órden maten'ai.

Y qne las fuerzas militares, en particular 
los voluntarios, no tienen motivos do queja 
parece cosa averiguada; pues á muchos de 
sus indÍTÍdaos debe sobrarles lo necesario, 
pues que tienen lo sapérfluo, si hemos de creer 
10  siguiente, consignado en nn periódico fe­
deral do Barcelona:

<Sa i308 eomunica por buen conducto, que los 
ciudadanos que componen la comisión de arma­
mento y dei'msa i  las órdenes de esta diputación 
provincial, sobre percibir un haber algo regulár­
onlo, invierten los fondos destinados é pagar i  
los voluntarios de la República en francachelas y 
otras intemperancias.

De resultas, el Jefa de dichos volantarios, el 
ciudadano Gabau, se ha ristoon la necesidad más 
de dos veces de recurrir á un empréstito.

¿En dónde estamos? ¿Qué es esto?
¿Serán iguales los federales á los progreseros de 

casa Fornos?»
Cierto que son, porque en esto de vivir so­

bre el pius y  de hacer falaces promesas, 
¿quién pretende bascar diferencias esenciales 
entra unos y otros partidos liberales? ¿Cuán­
do no ban sacrificado todos ellos el interés de 
la pátria á su propio medro? Y cuál de ellos, 
al mos do estar en ol poder no ha demostrado 
los móviles de su condncta política y admi­
nistrativa?

Dice El Gobierno,.ain embargo, quo las 
tropas y volantarios acantonados en respeta­
ble número en GranoUers, cerca de ia capital 
do Cataluña, sufriar nna gran falta do víveres, 
sin duda porque la administración militar an­
da allí tan bien arreglada como todo lo de­
más, y que, como consecuencia de este esta­
do, tenian lugar no pocos y lamentables ex­
cesos.

luútil es añadir qne la emigración de los 
ricos prosigue en aumento, que los capitales, 
siempre temerosos, se esconden y  qno todo se 
resiento del estado de desorganización social 
y administrativa do Catalnfia.

¿Cuándo vuelve el Sr. Figueras? No sa sabe, 
y esto prueba que aun no ha vencido todas 
las dificultades, entre las qne deben ocupar 
importante puesto las exigencias del general 
Contreras, que ahora debe mostearse más ti­
rano con el Gobierno, á cnya imprudencia ó 
debilidad debe el asumir todos los mandos 
militares de Cataluña.

So nos fígnra qne en este último acto dé 
ministerio debe haber tenido más parte la de­
bilidad qne otra cosa, pnes hallando en el ge­
neral Contreras un obstáculo poderoso, no 
comprende qno por gusto aumente su auto­
ridad y poder. Mal se compagina este nonn- 
bramlento, que tanto nos extraña, con la'ac­
titud atribuida a; ministro do la Guerra, de 
qnien se dice no qnerer dé modo alguno acce­
der á la petición de Contreras para licenciar 
algnnos soldados.

Según El Tiempo, el Sr. Figueras volverá 
á Madrid por Zaragoza, donde se detendrá 
un dia. Sogun La Correspondencia, el vapor 
TJlloa irá á Tarragona para condocir al pre­
sidente dol Poder ejecutivo á Yalencia. No 
sabemos cnál de estas dos versiones será la 
más acertada, pero nos parece que ol Sr. Fi­
gueras hace falta en ambas capitales.

Ayer se dijo qne habían llegado á Madrid 
numerosas peticiones de Cataluña pidiendo el 
relevo inmediato de Contreras, á quien las 
gentes sensatas han dado en considerar como 
el primer perturbador do Catalnfia. Creemos 
que por ahora serán baldías estas peticiones.

Como cosa curiosa y  parecida á las afirma­
ciones de lAX Correspondencia, merece saber­
se que el «Círculo republicano democrático 
federal del ejército y  armada», (buen título 
para conservar la disciplina), establecido en 
Barcelona, ha publicado hace dias, precisa­
mente caando la subordinación andaba más 
suelta por las calles y plazas de la cindad, 
un manifiesto qno tiene por objeto dar un s o ­
l e m n e  MENTÍS á cuantos han dicho que era 
malo el estado de la disciplina militar de 
aquel ejército. Esto hace decir á nn periódico 
militar que en adelante la Gaceta debia co­
menzar on esta forma;

«La tranquilidad más completa reina en el 
ejército y la armada, según telégrama del Circulo 
republicana democrático federal del ejército y ar­
mada de Barcelona.»

Denuncia dicho periódico quo por mandado 
de este mismo Círculo ó de otro semejante es­
tablecido on Gerona, sa ba insertado el dicho 
manifiesto en la órden de plaza dictada hace

fiocofl por el comandante general de Gorona, 
o cual parece demostrar la notable inflaon- 

cia do el Circulo do quo hablamos.
Nada ménos que una partida de 25 ladro­

nes se ba formado en la comarca de Sariñena 
para dar algunos golpes do mano, robar á 
particulares y hacer exacciones á los pue­
blos. Obedeciendo á sus naturales instintos, 
dijeron algunos periódicos liberales que la 
partida era carliata, mas está averiguado quo 
es de ladrones.

En Béjar hay agitación, y  también menu­
dean en eila los anónimos dirigidos á las per­
sonas pudientes pidiéndoles dinero, bajóla 
pena ordinaria en estos casos, la de mnerte. 
Las fábricas empiezan á cerrarse, y  las au­
toridades están apuradas, temiendo algun 
conflicto.

Para terminar esta reseña, nos parece opor­
tuno insertar algunos párrafos de una carta 
de Bareelona, publicada por un periódico, y 
en la que so pinta desenfadadamente la sitna- 
cion de aquella capital, donde hay ya solda­
dos quo asaltan á los transeúntes:

«Hoy se ha disuelto espontáneamente la fuerza 
qua Contreras dejó en GranoUers, dejando laa ar­
mas en la casa de la Villa y viniéndose aquí; esta 
fuerza se componía de tres compañías da Tarra­
gona de 100 plazas cada una, y juntos, y en com­
pañía de sus oflciaies, han llegado diciendo cla­
ramente que no quieren serrir á la República; 
una da lás compañías es la de Clivillej; el núme­
ro do loa nuevos repubUcanos no cubrirá el de 
loa que dejen las armas que servían ántes, mo- -

ral y material. Obra gran ventaja para los car­
listas.

Han sido llamados á palacio todos los oflciaies 
de reemplazo para darles colocación, y la-mayoria 
da estos ha recibido su nuevo destino con pro­
nunciado disgusto.

Las tentativas de reorganizar el ejército son 
infruotuosas y no han da dar resaltado alguno; 
>or mi parte, no veo compostura habiendo Ilega- 
;0 al pauto que sa ha llegado.

Me parece que por las noticias que van vinien­
do de fuera, no vas á tardar muchos dias en ver 
algún desastre terrible del que seremos aquí las 
víctimas. Las tropas parece que se van entregan­
do ya á algunos excesos ds violeneia y robo;, al­
gunas tiendas de comestibles de las poblaciones 
ya ban sido saqueadas, y los pueblos están oon el 
grito en el cielo. Si por desgracia hay un dia en 
la montaña de Via-fora-ferro, que no me parece 
lejano, verás cosas horrorosas para nuestra bis • 
toria contemporánea.

Ayer tarde fué asesinado un paisano fuera 
dal boquete del Arco del Teatro^ do dos bayone­
tazos.

Por la noche, cinco soldados emprendieron á 
dos cabaUeros, exigiéndoles el dinero, en la pla­
za de Cataluña; estos se resistieron; el uno es­
capó y el otro fué herido, y uno de loa soldados 
fué alcanzado por el sereno, y con el auxilio de 
los municipales del extremo de la rambla de 
Canaletas, pudo ser conducido á las Casas Con­
sistoriales.

En la misma noche se presentaron tres artille­
ros de montaña de los que están en San Agnetin 
el Yiejo, en el estanco que hace esqnina á ia pla­
zuela de dicho nombre, pidieron tabaco, y la vieja 
(porque son una ó hija), se negó á ello, y princi­
piaron á sacar los paquetes y llenar los pañuelos; 
la vieja se puso á gritar, pero al primer grito re­
cibió un tremendo golpe de puño de machete en 
la cabeza; bajó al oir el grito la muchacha que 
estaba arriba arreglando la cena, y se encuentra 
á su madre bañada en sangre, y los artilleros hu­
yendo despuea da haber vaciado el estanquillo 
por completo.

El soldado no pasa revista de policía; los cuar­
teles abandonados, y de dia y noohe entran y sa­
len cotüo les da ia gana; se acuesta el que quiere, 
y no hay un momento de órden y da silenoio; na­
die manda, porque nadie obedece; el que quiere 
levanta la cama; el que no quiere dice a un cabo 
ó sargento que ss la levante; nadie barre ni cuida 
de limpieza, porque sise nombran cuarteleros, 
estos dicen al cabo, hazlo tú, que yo no soy ga­
llego; ya ves, pues, si asto puede arreglarse; tú 
mismo puedes ju ^ ar, advirtiéndots que el cuer­
po más desorganizado es el de artillería.

Todos los dias y horas ocurren escenas y epi­
sodios que continuamente nos recuerdan los 
desastres de Paris. Aquí una autoridad atropalla 
las atribuciones de otra, y siempre es la domi­
nante la diputación, esta interviene en los asun­
tos militares, civiles y municipales, de modo que 
es una completa desorganización; el uno manda, 
el otro contradice y as pone él á mandar, y viene 
otro y contradice á este otro; en fin, ni el presi­
dente ni nadie ea capaz de arreglar esto.

Contreras es un trompa acabado y Lagunero se 
marcha decididamente.

Figúrate cómo ha de estar esto cuando Lagu­
nero no ha tenido valor para juzgar á Maza des­
pués del atentado del lúnes, dejándolo en li­
bertad.

Que el alcalde constitucional detiene en la ca­
lle del Arco del Teatro á dos soldados por faltas 
graves, y él mismo acompañado de los munici­
pales lea condaoia á la casa de la ciudad bajo la 
gritería y violencia de más de 200 soldados que 
i68 querían poner en libertad, diciendo que eran 
militares y viene un diputado los saca del poder 
del alcalde y en su presencia los pone eu libertad 
gritando viva i», federal, viva el diputado.

Que:el sábado por la tar^e se cometa un asesi­
nato en Hostafrancs, el inspector sabe quiénes 
son los asesinos, va al barrio con cuatro guardias 
y ss los lleva presos á la casa del ayuntamiento, 
y el domingo por la mañana bajo la compañía B. 
del Caratallat (reputadopincho baratero).a recla­
mar los presos que dice son individuos de su 
compañía; baja uu diputado f  sus exigencias, 
entra en la casa de la ciudad y  entrega los dos 
asesinos á su capitán. ¿Quién va á buscarlos?

En fin, seria cosa de nunca acabar.»
Sobran los comentarios.

SUBLEVAGIOxN CARLISTA.
Continúa el laconismo da la Gaceta. Todo 

el parte oficial ae limita á lo siguiente:
«Provincias V ascongadas y N a va rra .—La 

columna del coronel Loma dispersó entre Leira y 
Areso el 17 del actual á la partida del Cura Santa 
Cruz a los primeros tiros, huyendo en varias di­
recciones; sabiéndose que machos dispersos an­
dan sobre las jurisdicciones de Areso, Letra y A s- 
tizarraga.

Hoy saldrán dos colamnas á dar una batida 
desde Rentería á Andoain.

Las facciones Dorregaray, Olio y demás, que 
fueron batidas en Aranaz, siguen en completa 
dispersión y  desalentadas por los territorios de 
las Cinco Yillas.»

Es imposible formar idea ni siqniera apro­
ximada de la posición que ocnpan las fuerzas 
carlistas con los datos que suministra la Ga­
ceta. Ayer decia que Dorregaray y Olio ha­
bian sido perseguidos basta Moniain, cerca 
de EsteUa, y boy los pone dispersos y des­
alentados en loa territorios de Cinco Villas, 
es decir, cerca de la frontera francesa, pues 
no ea de creer que se refiera á Cinco Villas de 
Aragón, si Este de Navarra. Suponiendo qno 
sea cierto quo Dorregaray y Olio hayan con- 
tramarchado para volver á la frontera des­
pues de una excursión á la Solana, es eviden­
te qne han tenido que repasar la línea de co­
lumnas enemigas, y es claro que lo han he­
cho sin novedad y sin disparar un tiro, pnes 
en otro caso, tiempo le hubiera faltado á la 
Gaceta para atribuir á les republicanos otra 
victoria por el estilo de la de Aranaz. Mas Bl 
Tiempo y La Correspondencia con vista do 
noticias oficiales, afirman que Dorregaray es­
taba ayer en las inmediaciones de Ecbnri cer­
ca de Pamplona.

Dal ataque de Alsásna por los carlistas, van 
Uegando noticias mny diferentes de las que 
ayer daba el diario oficial. Resalta qne I triarte 
segnn nnos, Lnpiani, segnn otros, al frente 
de 600 carlistas entró á su antojo en aquella 
población y  salió de ella «más qno por las 
fuerzas que la guarnecían, dice La Politica, 
por el temor de que llegaran á eUa otras de 
las que iban persiguiéndola.»

Sa comprende qne no abunden las noticias 
porqne, á la manera que en Madrid, reina nn 
fuerte temporal de aguas en mncbas provin­
cias y  especialmente en las del Norte.

Esto no obsta para que los diarios liberales 
continúen hablando oís fusilamientos qne ya 
no atribuyen solo al Cura Santa Craz, sino á 
algun jefa de Guipúzcoa.

Excusado es que prevengamos á nnestros 
lectores contra la perversa inventiva de los 
liberales, que muchas veces desfiguran los 
hechos y no pocas suponen los que no ban 
existido, con el propósito de desacreditar á 
loa carlistas y hacerlos odiosos. Ahora cuen­
tan qne Santa Crnz ha fusilado á un volunta­

rio republicano de Irún, padre de siete hi­
jos, y á otro individuo, y que Zapiani ba 
hecho lo mismo con nno de los tres sugoto* 
qne dicen qne secuestró Santa Cruz en Eidna -  
yon para obUgar á las autoridades do Tolosa 
á qae pongan en libertad á dos parientes su­
yos, que están presos, en sn juicio, sin moti­
vo alguno. D i nada de esto tenemos noticias 
que nos merezcan fé.

La Correspondencia dice:
«Las fso ñones de Vizcaya sa han apoderado da 

13 caballas de ios tiros del coche-correo.»
Del mismo periódico son ias siguientes lí­

neas;
«El Gobierno francés parece que se propone 

gestionar á favor da la neutralidad de las vías de 
comunicación en tiempo de guerra.»

La Epoca habla del mismo asunto en estos 
términos:

«Nos dicen de 1» frontera que los muchos inte­
resados que hay en Francia en nuestras cpmpa- 
ñías de ferro-carriles, sociedades dp cródito.y em­
presas industriales ’ hacen vivas gjstiones cerca 
ds M. Thiers para que se declárela neutralidad 
de las vías férreas.

Loa carlistas no ponen dificultad, pero el Poder 
ejecutivo oree este acuerdo ofensi vo para su de­
coro. Oreemos que mas of .nsiva es la incomuni­
cación en que estamos.»

El batallón de cazadores de Segorbe llegó 
ayer á Vitoria sin novedad.

Dico B l Impareial:
«La partida carliata de Azanza entró ayer en 

Echarri-Aranaz (Navarra) donde quemó los libros 
del registro civil. Enseguida se dirigió á ia via 
férrea para destruir loa tres puentes de hierro 
próximos á Huarte Araquil, incendiando de pa:̂  ■ 
alganos wagones que estaban próximos a I» 
linea.

—En San Adrián entraron ayer nueve hombres 
mandados por el cabecilla Jasto Aldea, creyén­
dose que el resto da la partida quedaba en laa 
afueras del pueblo. Ds este aa llevaron 100 duros, 
í  de Andosilla, donde sa dirigieron despues se 
llevaron también otros 2,000 rs.»

Dice nn periódico:
«Ha fallecido, á consecuencia de las heridas, el 

espitan D. Francisco Anguita, herido en la ac­
ción de Monreal.
, — El Correo MiUtar ha insertado un interesan­
te relato de lo ocurrido á una pequeña columna 
de 42 inganieroa al mando del capitán D. Hono­
rato Saleta y D. Mariano Soto, abandonada en el 
oantró del Cairascal (Navarra), eutre la venta da 
laa Campanas ylade()loriz, y cercada por fuerzas 
muy superiores, mandada - por Dorregaray, sien­
do de advertir que la decidida actitud de aquella 
y la generosa ó prudente del último evitó un em­
peño sangriento y una catástrofe segura.

La pequeña cofumua marchaba por 1a vía fér­
rea para evitar el barro, caando vió avanzar una 
columna que por su correcta marcha y unifor­
ma la caballería, que flanqueaba y componía la 
vanguardia, creyeron e.a del ejercito, completan­
do la ilusión un corscaro con su uniforme y cas­
co bien conocido que iba delante: pronto so des­
cubrió, empero, que eran los carlistas, y fué ne­
cesario que Saleta y Soto con sus escasas fuerzas 
corrieran al pueblo y ee posesionaran de las casas 
más próximas.

La taccioh hizo alto y enviaron como psrla- 
mentario al marqués de Valdecerrato; pero Sale­
ta anunció la firme resolución de resistir, y des­
pués de otras ineficaces gestiones, cuando sa 
creia que el fuego iba á empezar, desfiló la co ­
lumna carlista respetando aquel puñado de va­
lientes.»

—Ha salido hoy para Estella una columna con 
el fin da atacar á una partida que desde baca 
días anda por los alrededores da aquella pobla­
ción.»

El domingo ae proclamó en Vitoria la Re­
pública, y segan cartas de aquella cindad, 
el gobernador civil no encontró mejor mane­
ra de solemnizar la fiesta qne pronnnciar nn 
violentísimo discurso contra los carlistas, á 
los cuales trató como á presidiarios y fora- 
gidos.

La diputación foral no quiso asistir al acto 
de la proclamación ni enviar á los dependien­
tes y  miqneletes, lo cual ha producido entre 
ia autoridad civil y la foral una tirantez da 
relaciones, que es fácil sea origen do con­
flictos.

A n d a lu c ía .— Ayer se decia que en Bailón 
80 habia levantado nna nartida carlista, á la 
enal se había agregado el destacamento de la 
Guardia civil, compuesto á lo ménos de vein­
ticinco hombres.

Suponemos qne á esta noticia se referia La 
Correspondencia de anoche al decir:

«Hoy se ha hablado de una nueva partida car­
lista en Jaén.»

El mismo periódico dice:
«En algunos pueblos do la provincia de Sevilla 

se nota estos dias alguna agitación en sentido 
carlista y se crea qua no tardarán mucbo tiempo 
en aparecer algunas partidas.»

Bl Impareial dico:
«La partida carlista que al mando del cabecilla 

Peinero vagaba por la proviocía de Jaén, se en-

s;

contraba ayer en 
Real.»

Capilla, ca-serio da Alcalá la

Leemos en La Gaceta Popular: 
«Des^aciadamente es cierto; lo hamos oido on 

círculos oficiales; la noticia no ofrece duda; 150 
guardias civiles de la prorinoia de J»en se han 
sublevado al grito de ¡viva Cárlos VIII 

El virus empotr'ña lo que cau®a 1 > !TU«*’te de 
nuestro ejército ba invadido también a esos cons­
tantes servidores de los Gobiernos constituidos.»

T o l e d o .— Una partida qua deba ser la de 
Mulita y  Briones entró ayer mañana en el 
pneblo de San Pablo, provincia de Toledo, 
sacó un tercio da contribución, recogió las 
armas que encontró y se le agregaron ade­
más cnatro mozos de dicha localidad, salien­
do todos á las pocas horas.

G a l i c i a . —Según La Correspondencia, pa­
rece que en Puebla de Tribes se ba formado 
una partida carlista mandada por un diputa­
do provincial llamado D. José Mosquera.

L osbo-ñ o .-L eem os en La Correspondencia: 
«Una partida carlista que entró en Haro (Los 

groño) sa ha llevado 12 caballos, 14,690 reales y 
algunas raciones. También se llevaron al alcalde, 
un teniente y un regidor, á los que despues deja­
ron libres.

—La partida levantada en Cuzcurrita, provin­
cia de Búrgos, se compone de unos 40 hombres, 
y va perseguida por tres columnas.

—En Treviana entró anteayer una facción, y se 
Uovó 3,280 rs. y tres caballos.»

\4

i'

I

BÚHGtos.—En Pancorbo entró anteanoche 
nna partida carlista, qne impaso una contri­
bución y  se lleyó algunos mozos.

•1
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Varios periódicos dioen, con referencia á 
noticias ministeriales, qne la partida manda­
da por D. Fausto Urbina no eo compone do 
400 hombres, sino de 40.

M a .e 3 I h a .z g o .— El sobriao del malogrado 
j  ife carlista, D. Jjaqnin  Ferrar, qne niauda 
ahora laa fuerzas d este, y es un animoso 
jÓTeu da qnieo «o hacen grandes elogios, ha 
tomado una briUaute revancha del descala­
bro de C latsl de Cabres, donda fuá ^sorpren-; 
dido y  muerto villanam ente '«I Sr. Ferrer, 
después da rendirse Y p".dir cuartel,' segdA he 
ha asegurado repetidas veces.

La Mlumna liberal autora de esto hecho, 
ha sido completamente derrotada por el so­
brino do Ferrar, quien ha dado muerte en ol, 
combato al ofioial que no dió cuaitol á sn no­
ble tío.

Hó aqui la carta que publica el Diario de 
A visos do Zaragoza, p r ió lico  ministerial, 
dando cuenta do esta viotoria de ios car­
listas;

«CastklskrI s , 16 de Mano de 1873.—Con re­
ferencia í  persona llegada hay de Villsfranca, 
puedo comunicar áV d que la partida de Ferrer 
(sobrino del cabscilla muerto ’ua pocos dias], sos­
tuvo el miércoles una reñida acción contra las 
fuerzas del ejército y voluntarios en el barranco 
denominado de La Estrella, cerca de Mosquerue- 
la. Tuvieron los voluntarios cinco bajas y diez 
y siete los del ejército, quedando, entre otros, 
muerto por Ferrer, el oficial que dias pasados no 
quiso conceder ouartsl al damandárlo el infortu­
nado cabecilla.

Ignoro m is letalles por hoy sin que me cons­
ta cuantas bajas hayan tenido los carlistas, y 
aunque sean muy reducidas, en atención á que 
se hallaban parapetados en excelentes posiciones 
donda prepararon y rorlízaron la sorpresa, no es 
creíble que salieran del todo ilesos.

Dícese que se ha levantado en Alcali nna par­
tida mandada por otro sobrino del cabecilla Uas- 
tillo y que la da Oucala va engrosando cala dia 
sus fuerzas despuea de haberse apoderado da los 
cíen fusiles destinados á los voluntarios.

Hoy ha pernoctada en Calanda una columna 
compuesta da unos cien carabineros que manda 
el teniente coronel Sr. Arjona, entre ellos algu­
nos ginetes con varios oficiales, y á las ocho de 
la mañana, sin oir misa como las otras veces, al 
ménos en formación, han salido en dirección i  
Más de las Matas.

Una compañía dsl mismo cuerpo signé en Gos- 
tellote.»

Dice La Correspondencia-.
«En Ussras, provincia de Castellón, entró an­

teayer una partida de doce carlistas, los cuales 
decian que aguardaban á Cuea'a, y no habiendo 
llegado este se marcharon á las tres de la tarde 
hácia la sierra.»

Catalüña,— También son escasas las noti­
cias do aquellas provincias. E l viernes des­
cansaban en Snria las fuerzas da Barcelona 
mandadas poi Q alceráo, c-impuestas de 1,500 
hombres, B*gun un periódico liberal dol Prin­
cipado, á los cuales se agregaron otros man­
dados por Denis.

Kl día 9 so reunieron en Palafruuell com i­
sionados liberales do 'tod os loa pueblos im­
portantes del distrito de La Bisbal, acordando 
en vista de la situación á que les reduce la in­
surrección carlista, que todos los pueblos ar­
mados del distrito sa pongan sobre las armas 
al oir el toque de somaten, quedando la mitad 
de la fuerza au las poblaciones y  saliendo la 
otra mitad para el punto amenazado.

E n a n a  carta de un diario liberal leemos 
que son ya 37 ios oficiales dsl ejército que se 
han unido á los carlistas de Cataluña, entre 
ellos 3 de artillería.

En Tossas, Gerona, dica un periódico que 
hay ana paxtidi de 1,000 hombres que se 
entretiene en interceptar correos. A lgo más 
hará/

Dice una carta que los carlistas piensan 
hacer bendecir en la próxima Páscua 15 ban­
deras para 15 batallones de Cataluña.

Leemos en E l  Imparcial:
«Las fuerzas con que el general Nouvilas llegó 

á Pamplona en su marcha á esta punto desde 
Puente la Reina, eran cazadoras de Puerto-Rico 
y Barbastro, dos compañías del regimiento de 
Guadalajara, una batería y una sección de lance­
ros de Numanoia.

Al salir para Monreal el general Nouvilas, re­
forzó la colamna con dos seccíonei de húsares, 
ocho lanceros, una compañía de carabineros, otra 
da guardia civil, los franco-tiradores y dos com­
pañías de San Quintín, formando un total de 
unos 2.000 hombres.

—^Hemos recibido nuevas y detalladas cartas 
del combata de Monreal; pero están.en tal oontra- 
dicoiou con el parte oficial, que no creemos pru­
dente ni oporturno publicarlas.

- H a  empezado á publicarse en Huesca un pe­
riódico carlista con el título de XnaHojat Sueltas. 
Dú primer número han remitido algunos parti­
darios de D. Cárlos bastantes ejemplares i  las 
facciones levantadas en-aquella provincia.

Da nna carta de la frontera, que publica 
La Iberia, tomamos lo sigaiente:

«A  las compras de armas que sin descanso vie­
nen haciéndose, debo añadir que me consta tie­
nen varias fábricas de cartuchos de todo género 
establecidas en Bayona, San Jnan de Luz, Hen- 
daya. Tarbea, Toulouse, Pau y algnnos otros pun­
tos de la frontera, cuyo paso verifican con entera 
confianza por los diferentes puestos de la linea 
del Pirineo que tienen ocupados.»

Dice La Correspondencia:
«El Gobierno tiene noticias de que se prepara 

el levantamiento de una facción carlista en la 
provincia de Guadalajara.

I

H oy deben llegar á Madrid nuevos prisio­
neros carlistas procedentes de Cuenca. A cer­
ca do ellos cuenta La Reconquista la sigaien­
te iniquidad da que han sido víctimas :

«Las partidas qua salieron despuea de la de 
Castillo, en Cuevas da Velasco, provincia de 
Cuenca, y Villar le  Maestre y otros puebleoillos 
limítrofes, se acogieron á indulto en su mayor 
parte, pidiendo oste á losutlcaldes de los pueblos 
respectivos, y concedido por los mismos, manda­
ron que sa retirarán á sus casas; pero i  los tres ó 
cuatro dias ss presentaron columnas de Guardia 
civil que han hecha prisioneros i  todos los iu- 
dultadoi, llevándolos á Cuenca, y hoy ó mañana 
lle ^ r in  á Madrid.

Este ea un proceder inicuo.
Eu los pueblos por donde pasan, desde Cuenca 

hasta Arganda, á donde llegaron anteayer, los 
han obsequiado lo* vecinos hasta el estremo de 
ponerles carros para el tránsito.»

A  La Independencia do Barcelona la es­
cribo su corresponsal do París manifestando 
deseos de que se realice el pronóstico de la

próxima destitución de Olézaga, sin duda 
roî Cine no pnede hacer que á todos los ca r- 
ístas residentes en Francia se Ies encarcele. 

En esa carta se dice entre otras cosas lo si­
guiente:

«En Bayona hay los judíos Bani, tío y sobrino, 
que todo el mundo sabe allí que son los provee­
dores de los carlistas. Público también es et em­
barque heoho en Marsella á bordo del. buque Le 
Ghevdier Rose, de un cargamento de armas y 
municiones, con destino á tos defensores ds don 
Cárlos en Cataluña; ^  fluo llevó i  cabo eata ope­
ración tné M. Dúraud de la Seyne (Var), agente 
reconocido do dicho rey « i  partiHs. En todaa 
nuestras principales poblaciones se recaudan pú­
blicamente fondos para loe carlistas; sin ir más 
lejos en la Descentralisation, periódico clerical de 
Lion, recibido hoy, y que tengo en este momento 
á la vista, se lee el sigaiente suelto:

«Recibiremos las sascrieiones qus se tenga á 
bien ofreoernos para los ocrlistas, y las trasmiti­
remos ^  comité da cuya formación ya dimos no­
ticia ayer; pero no publicaremos lista alguna de 
snsericion.»

E l Sr. Sabariegos ha publicado las siguien­
tes proclamas:

«LEALES HABITANTES DE O A U C IA .

A  estas provincias ms manda el legítimo rey 
de España el Sr. D. Cárlos VII (Q. D. G.) á re­
presentar su autoridad como jefa superior de las 
fuerzas leales, que, agrupadas en torno de la 
santa bandera cuyo lema es Dios, Pítria y Rtg, 
han de combatir contra la tiranía dal Gobierno 
actual.

Hace 40 años que, para desgracia de nuestra 
pátria, sus hijos rebeldes, pasando por cima de 
las más legitimas instituciones, usurparon el 
trono de loa Reyes Católicos, al cual subió como 
regento una señora de infeliz recuerdo, la hija si­
guió los pasos de la madre, y á su sombra sns 
secuaces consumieron en su provecho inmensas 
riquezas, producto de los bienes confiados á la 
Iglesia y municipios, y no siendo estos suficien­
tes á saciar su inmensa ambición abrumaron á 
los pueblos con impuestos exhorbitantes.
¿E l robo halagaba su codicia, paro no satisfacía 
su impiedad; por eao, esparciendo sus perversas 
doctrinas, corrompieron incautos, que convirtie­
ron en cobardes asesinos ds indefensos religiosos, 
continuaron su persecución contra la Igiesia y 
sua ministros, y rompieron, por último, con in­
audito descaro el más solemne da los contratos.

A  tantas infamias unieron la de profanar el ya 
mancillado sólio de San i' ernando, colocando en 
él á un extranjero impío, á la de comprometer 
eon su mala fe la integridad de las provincias 
americanas, y desatienden las necesidades públi­
cas, insultan la pobreza de los españoles con lu- 
iosiíimos saraos, expléadidos banquetds y des­
lumbrantes trenes, y boy, para más escarnio de 
nuestras creenciis y costumbres, proclaman la 
República, oon la oual, libres de toda traba, da­
rán rienda suelta á sus iniquidades, y< la disolu­
ción y anarquía llegará i  su colmo.

Gallegos: Basta de ignominia j  degraciacion; 
acábense loa sufrimientos: en vuestras venas cir­
cula la sangre de los valerosos oántabroa, y tiem­
po es ya de combatir con las armas á esa pandilla 
de réprobos, como lo hacen los bravos catalanes, 
navarros, vascos, etc., bajo la bandera santa que 
llevo enhiesta en robusta mano.

¡A las armasl ¡A las armasi ¡Vílientes galle­
gos! Imitemos á vuestros antecesores, cuyas proe­
zas, bajo la bandera nacional qua también fpé su 
leqaa Dios, Pátria y Rsy,>e hicieron dignos por 
su grata memoria. ¡Que las nuestras merezcan 
otro tanto!

En vuestra tiorrs fiota la santa bandera, en sus 
grandiosas ondas refiejó la fé y la justicia, em­
blema de la santa causa y Rey que simbolizan.

iGallegos! jViva la Religión! ¡Viva España con 
sus colonias! ¡Viva el Rey D. Carlos VIH

Corred á su alrededor, y Jurad oon toda solem­
nidad defenderla hasta vencer ó morir, como lo 
hace vuestro general— Vicente Sabariegos.»

s i l b a d o s  d e l  e j é r c i t o  d s  o  ALICIA.

La hora de la restauración de España ha sona­
do; no permanezcáis sordos á eu maternal llama­
miento; no sirváis más de instrumentos ciegos á 
un puñado de ambiciosos que, una ve* encum­
brados en el poder, os olvidarán, condenándoos 
al desprecio y al olvido.

Os engañarán con falsas palabras, y despnes os 
darán el golpe de gracia, cuando, á la sombra de 
las fuerzas populares armadas, pueden sorpren­
deros.

Vosotros, jefes y  oficiales, cuyo porvenir es 
vuestra espada, os veréis redueidos (si os conser­
van vuestros empleos), á miserables sueldos de 
reemplazo; á la tropa la alucinarán con la licen­
cia absoluta.

Yo en nombre de S. M. os ofrezco, á la tropa 
que quisiese, la licencia ábsoluts á la conclusión 
de la campaña; á las clases, oficiales y jefes, el 
emp'eo inmediato, siempre que vengan i  mí en 
el término de diez días á mi entrada; do lo con­
trario, no veré en vosotros más que hijos indig- 
nos de España y enemigos de mí patria,

Soldados: ¡Viva la Religión! ¡Viva España! ¡Vi­
va D. Cárlos VII!

Venid i  mí, valiente ejército espaáel, acordaos 
que sois los descendieutes do aquellas huestes 
venofdoras que cruzaron viotorioaas el mundo 
de uno á otro confia, bajo la misma bandera que 
hoy tremola al viento vuestro general,— Fieeníí 
Sabariegos.»

El Gobierno, órgano do ios topetistas, pu­
blica el siguiente misterioso suelto, que nos 
ha llenado de cnriosidad:

«Según hemos oido, parece que elementos muy 
poderosos en el interior y en el exterior do Espa­
ña 86 hallan á la espectatíva de la marcha de la 
República, y s-scree qua como eeta no tenga 
gran cordura, gran energía y patriotismo para 
nacer triunfar el principio de autoridad y la uni­
dad nacional amenazada, su imperio será corto, 
muy corto. Es más, abrígase la creencia qua nada 
aceleraría y precipitaría tanto la muerte de la 
República eomo ciertos alardes y  agresiones de 
parte del Gobierno ó los desmanes y el desenfre­
no de la demagogia. Y  ya que al parecer tienen 
cierta boga en estos instantes las noticias miate- 
rioeas, añadiremos que nada de particnlar ten­
dría, dados ciertos sucesos verosímiles, que muy 
en breve se viera que un partido levantado ac­
tualmente en armas recibía grandes recursos y 
eficaces refuerzos, y aun el auxilio de personas de 
gran influencia que hasta hoy, 6 hasta ayer, han 
permanecido retraídas y alejadas de cierto movi­
miento político al cual negaban obstinadamente 
su concuiso. '

Dentro de un corto plazo, creamos, como otros 
colegas, que se realizarán acontecimientos muy 
importantes, ei bien nosotros sospechamos, i  
juzgar por algunos indicios, que aquellos toma­
rán rumbos muy distintos á los qua hemos creí­
do deducir de las noticias taá nebulosas como 
optimistas publicadas en La Correspondencia y Bl 
Imparcial...

Sentimos no poder ser más explícitos por 
ahora.»

Ignoramos á qué sucesos concretos se re­
fiere El Gobierno, pero debemos decir á nues­
tros lectores quo en el actual' estado de cosas 
no deben sorprender los hechos que en otras 
circunstancias parecerían més extraños, ni 
se deben mirar com o imposibles las conver­
saciones ménos esperadas.

Da Vidrá escriben con fecha 12 á La Con­
vicción:

«Ayer estuvieron en Montesquin SS. AA. RR. 
el infante D, Alfonso de Borbon y sn esposa do­
ña María de las Nieves, acompañados de los so- 
ñores Castell, Larramendi, los hijos de D. Enri­
que, Ruiz, Saballs, Galberán, Guia, Miret, Vila, 
etc.: figurando ademas en.el estado mayor varios 
propiecjnos dealta comarca.

llaunidas que estuvieron las iuerzas de los je­
fes antes nombrados, S. A. R. el infante general 
en jefe de las fuerzas legitimistas del Principado 
de Cataluña, pasó revista en la que reinó el ma­
yor entusiasmo.*

A las diez salieron todas las fuerzas excepto 
las del comandante general interino de la pro­
vincia da Barcelona, el que lo efectuó más tarde 
tomándola misma dirección que los demás. Esa 
ea hácia RípolL Oréese que tienen el objeto de 
atacar alguna población ip  portante y en la que 
piepeau estrenar laa piezas de artilleria.»

E l 14,-iegun escriben de Ripoll á La Im­
prenta, se decia que iba sobre aquella pobla­
ción para atacarla, una colamna carlista con 
sns altezas.

Da una carta de Sanz (Navarra), dirigida- 
con facha 12 á La Convicción de Barcelona, 
tomamos lo siguiente:

«Se me olvidó decirla la otra noche que tene­
mos en nuestro poder doa prisioneros del regi­
miento de caballería da Numancia y cinco caba­
llos del mismo con todo su equipo y armamento.

En Erro, donde ayer pernoctamos, se incorpo­
raron dos oficiales de Numaneia, y en este pue­
blo han llegado anoche un oficial da húsares de 
Pavía, un jefe da caballería de reemplazo, y seis 
indiviluos de húsares, asegurándonos estos, que 
otros muohos esperan hagan lo propio.»

C O B R E S P O N D E N C IA S .

Recibimos la signiente correspondencia:
« B a r c e l o n a , 17 de Mano de 1873.—Tranquili­

dad material es la que hay en esta de Barcelona, 
y cou todo, la desconfianza aumenta, el malestar 
crece, los trabajos disminuyen, la insubordina­
ción continúa, porque ya no ee capaz de aumen­
to, y ai uo, díganlo algunos de los oficiales de 
nueva creación, y el tambor mayor de artillería 
de phza, arrojado, como los primeros, pocos dias 
há del cuartel. El dinero escasea, y á propósito, 
el oiudadanú Figaeras, para que su venida á esta 
sea de alguna utilidad á la nación, ha llamado á 
unos cincuenta de los que figuran en primera lí­
nea en cuanto á riqueza, y lea ha intimado la en­
trega de seis millones, creo que de duros: uno 
para la diputación y cinco para llevárselos á esa, 
no sé si á títnlo de préstamo, ó da qué. Han nom­
brado una comisión de interesados, á fln da que 
deliberara sobre tan onerosa y fatal demanda.

• Asimismo el Sr, Coatraras pide 30,000 duros 
para continuar las operaciones, los que, á juzgar 
por su retardo en abandonar b u  cómodo palacio, 
no deban habérsele entregado.

Si en uno de estos días no ha principiado en 
esta obcscad cuanto numerosa población el rcbo 
y asesinato en grande escala, ha sido porque Dios 
ha querido hacer, una vez más, ostentación de su 
clemencia para con la misma; las medidas es­
taban, al parecer, bien eatanicamente tomadas.

Mientras tanto, el ejército católico sigue orga­
nizándose y aumentando, y dando de cuando en 
cuando severas lecciones á la gente da tapabocas 
y gorro frigio, como la última dada por uamats, 
á consecuencia de la cual juzgo no desearán en­
contrarse otra vez oon dioho jafs, y sí gastar sua 
ocho reales'en vinoy.demss. Y  ya que devino ha­
blamos, sepa, señor director, que la diputación, 
ese cuerpo moral, que tanto vela por la democra­
cia, ha gastado, según se dice, para el convenien­
te festejo de la República, y en pró de la solda­
desca, la friolera de trece mil duros.

Por fln, concluiré ¿ioiéndole que hasta los más 
obstinados principian ya á ver claro. Todo el 
mundo augura mal de este terrible ensayo do 
república tan violentamente sufrido por el país, 
el que cada dia se dispone más y mejor para com­
batir el horrible socialismo que tan de cerca y 
con Un amenazante ceño nos mira.

El ya tan sabido dilema, ó D. Cárlos ó el pe­
tróleo, según las señas va á tener pronta y pavo­
rosa realización en algunas localidadas, feliz en 
muchas, salvadora y paternal en todas después. 
¡Dios lo quiera!

Es preciso á todo trance que el pueblo español 
ae levante ya de su letargo; que loa buenos se 
fortifiquen unos y se aprestan otros á la heróica 
lucha; que no consintamos más demolición y 
mina y sacrilegas sustituciones como la que se 
intenta en esta desdichada camtal en la casa é 
iglesia de los Paires de San Felipe Neri por la 
Internacional.

Suyo afectísimo, ete.
P. D. Se mo acaba de decir por buen conducto 

que la casa de Miserico dia está muy airenazada 
por el tenor de la do los PP. del Oratorio.

Esta «s la libertad republicana y el porvenir 
que nos espera á todos los católicos cuando sea 
una verdad legal la tan decantada separación de 
la Iglesia y del Estadol

El Gabierno se ha creido obligado á dirigir 
su voz al ejército, cuya desorganización es 
para'él el mayor de loa peligros. En la Qdccta 
de hoy ha dado á Inz el ministro da la Guer­
ra una circniar, cuya redacción se atribuyo 
al de Eetadoj que no se necesita menos que 
de nna gran elocneacia para mistificar fala­
ces promesas y  desvanecer nublados que se 
han traido imprudentemente sobra la madre 
patria.

Dicho documento, tieúo por objeto, claro 
es, hacer palpable al soldado la ujcesidad de 
!a snbirdinac.'or. i  la no ménos perentoria 
qne tiene la República de mantener ejércitos 
que la defiendan, ni más ni ménos quo ai 
fuera una monarquía constitucional. Sin acor­
darse el ministro de la Guerra, cuya firma 
autoriza la circniar, de qne ya ardía el fuego 
de la insuireccion carlista cuando los dipu­
tados repnblicanos clamaban contra la  escla­
vitud del soldado y  los generales del mismo 
partido decretaban desde sus escondites el 
licensiamiento del ejército, realza como pri­
mera razón para conservar aún los batallones 
y  regimientos, el estado de insurrección de 
varias provincias.

Mas no confía mucho el ministro en la efi­
cacia de sus razonamientos, cuando desliza 
de manera poco franca la promesa de que «la  
virtud de fes nuevas instituciones llegará á 
las filas así que fe paz se restablezca.» A  
poco comprometen estas palabras y  es posi­
ble que no sean muy del agrado de los so l­
dados para quienes no hay otra cosa positiva 
que la licencia absoluta ó un regalar salario.

Mas al conjurar el Gobierno á los soldados 
á que conserven ann aquellas tan maldecidas 
cadenas, y  á qne no abandonen la odiosa es- 
elavitnd do otros tiempos, no creeiqos fuera 
preciso el iusaltar tan sañudamente al parti­
do carlista. En las colucnnas de algunos po- 
riédicos liberales sentarían bien ciertas g ro ­
seras y  calumniosas poro no en un
docnmento oficial del Gobierno supremo. A l 

i partido on cuyo seno fermentan las más avio- 
• eas pasiones, donde caben las más antiso­

ciales doctrinas, que declara por boca de su 
efe hermanos á los bandidos de 1» Commvne, 

pudieran aplicarse justamente aquellas fra • 
ses, pero no al noble partido carlista, cnya 
sangre generosa éorre en lós campos para 
librar á España de la deshonra y da 1a ruina.

Una cosa debemos alabar a! autor de fe cir­
cular en -cuestión, y  es en no haber seguido el 
trillado camino de acusar á la mano oculta 
del estado del ejército.

Por fin, entre el tumulto producido por los 
diputados que enérgicamente reclamaban la 
votación nomjnal para decidir si habia de c e ­
lebrarse con una huelga de legisladores el 
dia de San José, y  á la cual se n#gé ol mar­
qués de Perales con no muy corteses y  com e­
didas razones; se anuncié por este quo hoy se 
procedería á la votación de presidenta de 1a 
Asamblea y  demás cargos vacantes de la 
mesa misma.

E l estar préxima fe disolncion de la Asam ­
blea, y  el haber perdido la mayoría todo su 
prestigio por su falta de energía en momen­
tos supremos, haria que esta elección no tu­
viera importancia alguna, á no revestirla de 
cierto interéjs la disidencia del Sr. Martos eon 
el Sr. Rivero, y  la negativa de votar los am i­
gos del primero 1a candidatura del segundo; 
prefiriendo dar su apoyo á un republicano 
caracterizado que fuese presentado por el 
Gobierno.

Para ver si pueden arreglarse estas y  otras 
diferencias se reúnen hoy á las once de 1a 
mañana en el Congreso todos los individuos 
do la mayoría raSoal, invitados, á juzgar 
por lo que dice nu periédico, por la junta di­
rectiva.

Ignoramos si en esta reunión se orillarán 
todas las diferencias que hay entra riveristas 
y  martistas ó sí, como anoche á última hora 
se aseguraba, se acordará la candidatura del 
Sr. Echegaray como término de avenencia 
entre únos y  otros. Da todoa modos la elec­
ción que hoy tendrá lugar no es de gran im ­
portancia, porque desde que ol voto partlcu- 
tar del Sr. Primo de Rivera fué aprobado, la 
misión de la Asamblea ha concluido, así co ­
mo también el poco prestigio y  autoridad 
que fe han dado los acontecimientos.

Continúa negando La Correspondencia que 
haya amagos de crisis, y  continúa afirmando 
El Imparcial que la crisis existe oculta, pero 
que se manifestará así que lloguo á Madrid 
el presidente dol Consejo de ministros.

Entre las afirmaciones de uno y otro perié­
dico, autorizados ambos, no sabemos qué ele­
g ir; consultando, sin embargo, los datos qne 
nos suministra el periódico de la plaza de 
Matate, vemos qne pasan dias y  dias y  los 
nombramientos militares que so suponen ori­
gen da la disidencia ministerial no aparecen 
en la Gaceta, & pesar do los continuos annn-

fios de los periódicos oficiosos. Poro si alguna 
nda tuviésemos do qoe La Correspondencia 

obedece solo ó inspiraciones raioisteriales, al 
negar la crisis, nos convenceríamos por com ­
pleto de qae esta es cierta, al ver el parte qne 
el Gobierno ha remitido á provincias negán­
dola, y  afirmando qne to los  los miuistros’v i-  
ven en paz y  contentos.

Y no crean nuestros lectores qne esto os 
ana exageración, hija de nuestra poca con ­
fianza en el Gobierno, os por el contrario nna 
creencia fondada en la condncta qne han ob­
servado los ministros en el poco tiempo que 
libran en el banco aznl, donde basta solo que 
niegnen nn hecho, para qne al punto se vea 
confirmado.

Niegue, pues, La Correspondencia cnanto 
qniera, qne mientras no aparezcaú ea la Ga­
ceta los nombramientos de bi^ígadieres ae P o ­
zas y  Peco, y  mientras los ropublicauos no 
dejen da escribir cartitas al Sr. Chao, tene­
mos derecho á creer qna los ministerios repu­
blicanos, como los ministerios monárquicos, 
están en continua guerra interior, y  que hoy, 
como ayer, se cuentau los ministerios por se­
manas.

Dice El Imparcial qne á 1a rennion de los 
intemacionalistas asistió anoche bastante 
concurso, más del que cabla eu el local des­
tinado al objeto, por lo que duró pooo, acor­
dándose celebrar otra en el Cirpo de Price. 
Otro periódico dice haber oido que la sesión 
se suspendió de órden de la autoridad.

Al primero do dichos periódicos escriben 
desde Zaragoza, qne en la manifestacien re­
pnblicana celebrada ha pocos dias, los solda­
dos concurrentes gritaban: ¡Abajo los tiranos! 
¡Abajo las estrellas! ostentando casi todos 
gorro frigio, no obstante la órdén de la plaza 
que lo prohibía. Por la noche tuvieron Iqgar 
actos de indisciplina, se desobedecieron jefes, 
se maltrató á sargentos y  cabos, se fijaron 
pasquines contra la disciplina, hubo cabo que 
se burló coa todo descaro de la amonestación 
de un capltsn, y  despnes le p egó , etc.

De El Imparcial son también estos sueltos;
«Anoche tuvo lugar en los estudios de Isi­

dro la reunión intemacionalista prSyjamente 
anunciada desde la mañana ppí ip^dio de car­
teles. „

La reunión fué bastante numerosa, y en ella se 
pronunciaron discuraoa, algunos de“eno3 eu sen­
tido bastante exagerado. Los principales acuer­
dos tomados fueron, según pateco, él exigir del 
Gobierno el derecho al trabajo,'éxcTtándóle i  que 
fomentase obras importantes'donde aquel estu­
viese asegurado, con aumentó eh fe Cantidad 
usual y acostumbrada en los jornales.»

—Anoche, con motivo de la reuñjon intema­
cionalista, hubo algunas pequeñas cofridas en la 
calle de Toledo. • . . •.

—Dicen de Bidajoz que una columna, al pasar 
por cerca ds Nogales, puJo'evitar'que unos onan- 
toe vecinos se repartieran nná 4®h|ÍSá rendida 
por el Estado.

—Los sucesos de Extremadura preocupan mu­
cho al Gobierno y i  laa personas más importan­
tes y quemás representación tienen en aquel país. 
De Calzadilla se han recibido'noticias de haberse 
repetido los incalificables atentados de que vjene 
ocupándose la prensa hace unos dias.

—Leemos an una carta que publica La Crónica 
ia Almería, quo varios vecinos de las cuevas de 
Medina y übeda, en número respetable, han ata­
cado varias propiedades en Sierra Alhai illa y  
campo de este término, extrayendo los espartos 
que loa colonos y propietarios tenian reservados 
para su abasto, y causando en los sembrados da­
ños de consideración.»

El Delate, per su parto, publica 1a siguien­
te curiosa carta:

«Hoy está hecho Granollers un campamento, y 
no se ven mas que gorros frigios de todas clases. 
Han llegado dos diputados provinciales para

arengar á loa -voluntarios, y h a r  mucho m ovi­
miento, temiéndose que nos de algún disgusto 
tac*'! gente reunida y armádat 

Además de loa regimientos y batallones cita- 
tados, Saboya, América, Arapiles, artillería, ca­
ballería de Alcántara y dos batallones de volun­
tarios, hay que citar el batallón da Granollers, 
quo sa compone de 500 republicanos bien ar­
mados.

Y mientras esta gente está aquí, solo por tran­
quilizar la capital, tenemos á Saballs leyendo laa 
eje.* penales á su* batallones y aumentando con­
siderablemente BUS fuerzas.

Esta cabecilla ha dado la notable órden á sus 
facciosos de quo no so haga fuego á la tropa y sa 
evite todo encuentro con ella, pues tiene la ilu­
sión de que, ain derramamiento de sangre, vere­
mos luego el advenimiento al trono da España da 
D. Cárlos.  ̂  ̂ ,

En fln, esto oa una Babel insoportable.
El soldado, que no es tonto, ya murmura de 

ver que los mismos qua lea hicieron gritar ¡abajo 
galones y estrellasi se los ponen hoy y cobran 
sueldos de su clase; y  de esto esperan mucho los 
pocos jefes que hay al frente de fes batallones.

Escribo eatá carta entre un barullo de cornetM 
j  gritoa .de ¡viva la federai! que apenas me deja 
entender lo que estoy escribiendo, y  voy á saber 
h) que ocurre.

P. D. En este instante, los batallones quieran 
salir á la montaña, y se han presentado comisio­
nes de soldados á los jefes de colamna, con la cir­
cunstancia ventajosa de que piden que los volun­
tarios vayan de flanqueo, ya qué cobran ocho 
reales y ellos aolo tres.

Así ma lo acaba de decir un comandante.»
El lúnes reinó alguna alarma en BatCéfe- 

na, porque los soldados de guardia en ía  cúr»- 
cal trataban de declararse en huelga. Las 
autoridades se •vieron precisadas á tomar a l-  
gnnus disposiciones.

Ayer tarde el Sr, García Ruiz apoyó su en­
mienda ál proyecto da ley de abolición de la 
esclavitud, pronunciando con este motivo ufl 
estenso discurso, lleno de datos, salpicado de 
citas y recuerdos, muchos da los cuales tene- 
’mos la seguridad de quo no han dejado sati^ 
lechos ni tranquilos á los abolicionistas parti­
darios entusiastas del Gobierno de los Esta­
dos-Unidos, el más bárbaro de los Gobiernos 
conocidos, á juicio del 8r. García Ruiz.

Empezó este demostrando que su enmien­
da era más radical, más prudente y más ra­
zonable que el proyecto do Ja comisión quo 
impremeditadamente resolvía de nn golpe y  
con grave peligro para la pátria, cuestiones 
tan importantes como la do la abolición, las 
cuales las demás naciones solo se habian 
atrevido á abordar después de grandes años 
de estadio y preparación.

Encarándose oon los abolicionistas, las re­
cordó la noble y cristiana conducta de los 
frailes de la Merced, quo recogieron de puer­
ta en puerta la limosna pata redimir cauti­
vos, en vez de pronunciar discorsos y  escribir 
exposiciones excitándoles á que Imitasen esta 
conducta si tanto era su amor por los negros.

Se extendió despnes, y hasta confesamos 
que es la parte mejor de su discurso, an de­
mostrar con datos y con documentos, 1a bát'* 
bara conducta quo con los indios han segui­
do siempre los norte-americanos, acuchillán­
dolos sin piedad, ametrallándolos y hasta en­
venenándolos para exterminar la raza, cosa 
que casi han consegnido ya.

Si el Sr. García Ruiz S3 fijase en eloríjen de 
cata conducta, y la comparase con la que 
siempre han seguido los españoles on fes po­
sesiones ultramarinas, comprenderla la dife­
rencia que existe entro la civilización cristia­
na, nacida del Evangelio, que proclama y  
practica la verdadera libertad, y esa otra ci­
vil zacion, hija de fe protesta, que tan per­
turbado trae .rI mundo.

El orador repablicano unitario concwyó 
declarando que antes que liberal era español, 
y que prefería ver á España oon Cárlos VII S 
ía cabeza, pero faerto y unida, quo no des­
membrada en poder de extranjeros.

Como era natural, la enmienda fué des­
echada. No podia esperarse otra cosa de los 
radicales.

Desgraciadamente se confirma nna notici* 
que hace pocos dias se trasmitió por telégra­
fo, respecto á Puerto-Rico. Así se dijo ayer 
públicamente en 1a Asamblea.

E l Tiempo daba anoche pormenores en fes 
siguientes líneas:

«Hemos visto diferentes cartas da Puerto-Rico 
que conflroaan el movimiento separatista de Ara- 
oibo, tantas veces negado por los diputa.ioa de 
aquella isla, y para cuya noticia telegráfica pe­
dia severa represión uno de ellos en la Asam­
blea.

El movimiento tuvo lugar el 15 da Febrero 
en una hacienda de Camuy y al grito de \Mucra 
España y viva Pzerto-Rico libre) dado por un 
centenar de isleños. Algunos voluntarios fueron 
los primeros en llegar al lugar de la rebelión, y, 
unidos á ocho parejas de guardias civiles, toma­
ron la hacienda y la casa donde los traidores— 
que son siempre cobardes—se hablan refugiado.

En el choque resultaron tres rebeldes muertos, 
13 heridoa y 17 prisioneros, que más tarde se ele­
varon á 49.

Esperamos que ya no sa negarán los hechos, 
y si sa negasen no habrá razón para negarlos 
cuando se sabe que el nuevo capitán general si­
gue sobre ellos una causa que se titula de les* 
nación.»

Tan fuerte es la sitaacion, y tan firme se 
considera el Gobierno, que se cree en la  ne­
cesidad de contrarestar hasta los rnmores da 
crisis, expidiendo ai efecto telegramas circu ­
lares como el signiente, que copiamos de ua 
diario de provincias:

« M a d r i d , 17.—Ministro Gobernación goberna­
dores.—Son de todo punto falsas, y por consi­
guiente destituidas de fundamento, las noticias 
de crisis que algunos, con fines fáciles de com­
prender, han hecho correr en el dia de hoy. M  
Gobierno, los individuos todos del Poder ejecuti­
vo, están completamente de acuerdo en todas las 
cuestiones y marchan á nn fin común para ase­
gurar la República. Orden inalterable en todas 
las provincias. Las facciones del Norte han vuelto 
á sufrir un terrible golpe, y su desaliento y dis­
persión aumentan cada dia.»

A pesar de que fe Gaceta uno y  otro día 
llena sus columnas con decretos en los cu a ­
les se nombra directores, subsecretarios y 
consejeros de Estado á republicanos transi­
gentes é intransigentes, estos últimos llevan 
muy á mal el quo entro uno y  otro decreto de 
los repnblicanos se deslice alguno pertene­
ciente ú persona algo dudosa de fes que no 
se han parificado eu fes aguas federales, ni 
han asistido á laa manifestacíonea, reuniones 
y  demás actos del partido.
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No'ea ya sólo la cnestion del Sr. Paje, smo 
la de otros mochos destinos más subalternos 
la qae excita la bilis de los federales y los 
mueve nada ménos que á amenazar al Go­
bierno si continúa por ese camino, repartien­
do el pan dol presupuesto entre otros que no 
sean republicanos.

Con este objeto publicó ayer La España 
Federal un artícnlo titolado ün aviso, en el 
cual se notificaba al ministerio su desconten­
to por la conducta que observa nombrando 
para ciertos destinos públicos «á los que no 
son, no han sido y no serán leales defensores 
de la República »

Tenemos, pues, que en esto, como en todo 
lo qne hasta ahora han puesto mano los re­
publicanos, no han hecbo otra cosa que re­
producir, corregidos y  aumentados, los vi­
cios y  las miserias de las escnelas doctrina­
rias quo consideraban la administración pú­
blica y  el presupuesto general como exclusi­
vo patrimonio de un partido.

Esto ni nos extraña ni nos sorprende; haco 
tiempo que lo habíamos previsto y que lo húr 
bíamos anunciado.

Tenemos el sentimiento do participar á 
nnestros lectores, qne anoche falleció en el 
hospital militar, D. Ildefonso Alonso Gonzá­
lez, uno do los jefes de la partida del Sr. Gas- 
tllto, que faé batida on Baendia.

El Sr. Alonso era nno de los heridos; máa 
BU estado uo era en la apariencia grave, así es 
qne su muerte ha sorprendido aun á los que 
le velan con frecuencia.

Mañana jueves, á las Cuatro de la tarde, el 
cadáver do aquel valiente defensor de la Re­
ligión y de la legitimidad será conducido 
desdo el Hospital militar al Campo Santo ge­
neral. Esperamos que el aoto será cor cor­
rido. R. I. P.

SEGUNDA EDICION

Hoy á primera hora se han reunido en el 
aalon de presnpnestos unos cuantos indivi­
duos de la mayoría para acordar la candida­
tura de presidente: no habiendo podido lle­
gar á un acnerdo los amigos dei Sr. Rivero 
y  los del Sr. Martos, parece ser qne se ha 
zanjado la cnestion acordando proponer para 
el sillón presidencial al Sr. Salmerón y Alon­
so (D. Francisco), el cual será votado por 
nnos y por otros.

A pesar de este acnerdo, tenemoa la segu­
ridad de que habrá muchas abstenciones.

También se ban rennido los repnblicanos 
con igual objeto que los radicales en nna de 
las secciones, acordando dar su voto al se­
ñor Orense.___________________

Grande ha sido el tumulto qne se ba pro­
movido en la Asamblea al empezar la sesión 
de hoy.

Los diputados conservadores, qne con 
asombro oyeron ayer al señor ministro de 
Ultramar negar los sucesos de Puerto-Rico, 
se han presentado en la Cámara con los do- 
cnmentos oficiales que demuestran que all{

se alteró gravemente ol órden público, tra- jj 
bándoso una lucha entro las fnerzas de la au- | 
toridady los revoltoso?, que gritaban ¡muera 
España! lucha de la qne resaltaron algunos : 
muertos, unos cuantos heridos y varios pri- i 
sioneros.

Los diputados da Puerto-Rico, y especial­
mente el Sr. Padial, irritados sin dada por ver ; 
confirmados los hechos qne fueron por ellos 
negados, han desmentido los docnmentos de | 
la autoridad saperior de ia Isla, han apostro­
fado á la Gnardia civil y á los voluntarios qne 
allí defienden la honra del pabellón español, 
acusandp á los conservadores de haber pro­
movido estos alborotos.

No solo se ha atrevido á hacer esto el señor 
Padial, sino que encarándose con ol general 
Sanz, le ha dirigido cargos y acusaciones que 
producirán probablemente deplorables conae- 
cneneias.

El banco aznl ba permanecido desierto do­
rante este incidente, sin que so haya levan­
tado una voz para defender la honra do la pá­
tria, atacada por los qno en pleno Parlamento 
se han atrevido á defender a loa que comba­
tían al grito do «muera España.»

Lo qne hoy ha sucedido en ol Congreso, es­
tamos seguros de que no habiera sido tolera­
do en ningún Parlamento del mando.

En la votación de presidente da la Asam­
blea ha triunfado el Sr. Salme*on y Alonso 
por 91 votos contra 83 que ha obtenido el an­
tiguo republicano Sr. Orense, á quien han 
abandonado casi todos sus correligionarios, 
pnes la mayor pajrte de los votos los deba á 
los radicales de la fracción de los concilia­
dores.

No hay nada que demuestre con más elo- 
cnencia el estado en qne se encnentra la Cá­
mara que esta votación, en la cual sólo han 
tomado parte ménos da la mitad de los di­
putados admitidos.

Anúnciase que mny en breve se publicará 
una especie da manifiesto escrito por Drago- 
nettl, de órden do D. Amadeo, en el cnal se 
dará cuenta de loa motivos qne le impulsaron 
á hacer la renuncia del trono de España.

Esto docnmento verá la luz pública en nno 
do los periódioos de Madrid.

Es objeto de grandes censaras, la condncta 
observada ayer por el ministro de Ultramar 
Sr. Sorni, al negar de ana manera tan roton­
da lo ocnrrido en la isla de Paerto Rico 
cnando debían estar y& en sn poder loa doctf- 
mentos oficiales, qoe los daban á conocer.

Veremos cómo explica mañana el Sr. Sorní 
este acto suyo.

Temeroso ei Gobierno do que los carlistas 
intenten nn golpe do mano sobre Pamplona, 
ha mandado qne inmediatamente se proceda ; 
á recomponer las fortificaciones de eata plaza 
haciéndose las obras al efecto necesarias.

También en la votación de vicepresidente 
de la Asamblea, ba sido derrotado el partido 
republicano, pues ha sido elegido el Sr. mar­

qués de Sardoal en contra del Sr. Diaz Qnin- ; 
tero, qno era el candidato que presentabau 
los federales. ¡

Hay una gran escasez de noticias car­
listas. !

A la hora en que cerramos esta edición, no 
se tiene noticia de suceso algnno notab'e, i

ASAMBLEA NACIONAL.
A las tres ménos cuarto s i abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
Pide la palabra el general Sanz.
Pregunta si conoce el Gobierno los sucesos 

ocurridos en Pnerto-Rico donde ha sido alterado 
el órden, al grito de «¡muera España!»

Pregunta también si oonoce un documento in­
serto en la Qaceta oficial da Puerto-Rico, en el 
cual se da part e de estos sncesos y la alocncion 
que con motivo de ellos publicó el eapitan ge­
neral de la isla.

Lee ambos documentos.
Anuncia nna interpelación sobre este atentado 

contra la integridad del territorio, ofreciendo 
descorrer la manta para descubrir lo qua hay en 
el fondo de la cuestión de Puerto Rico.

Estas últimas palabras promueven un albo­
roto entre loa diputados da Puerto-Rico: uno de 
ellos dice que todo son indignidades de los con­
servadores.

El Sr. Ardanaz pide la palabra.
Rnega al presidente qua la conceda alguna la­

titud, pues es grave la cuestión de que se trata.
Recuerda que al llegar á Madrid la noticia de 

los auees s ue Puerto-R:co, el Gobierno desmin 
tió el heoho i  pesar de que le conetaba que los 
sucesos habian tenido lugar.

Tamnlto promovido por los diputados puerto- 
liqneños.

£1 presidente le impide continuar.
El br. Ardanaz pide qne se dó lectura de una 

iroposicion incidental qua tiene presentada sobre 
a mesa.

Asi se hace.
Continúa el Sr. Ardanaz, apoyando ya la pro­

posición, en la cual se piden explicaciones al Go­
bierno sobre los sucesos de Paerto Rico.

Lee algunos documentos que demuestran qne 
en la pequeña isla se conspira contra España.

Conclnye preguntando si insiste el Gobierno en 
negar los sucesos de Puerto-Rico, y si todavía se 
atreve á llevar allí reformas políticas.

Et Sr. Padial se levanta, y con ademan descom­
puesto, y dando machos gritos, sa encara con el 
general Sanz y con todos los oonsarvadores, y 
Hice qne todo es mentira é infamia da los conser- 
dores, y que estos y el general Sanz eran los au­
tores de los sucesos de Puerto Rico, promovidos 
por los voluntarios y por la Guardia civil.

Gran tumulto; los conservadores, en masa, pi­
den que se escribán aquellas palabras; se oyen 
gritos de abajo los filibusteros, y voces que dicen 
que es nna indignidad que en las Cámaras espa­
ñolas se tolere que se defienda á los enemigos de 
España.

Signe el tum ulto, que no pueden calmar ni 
las vocea ni la campanilla del presidente.

Por fin el general Sanz pide que se eeériban laa

Ítalabra del Sr.s Padial, que se refieren á los vo- 
untarios y á la gnardia civil; pero qne no se ha­

ga lo mismo con las qne á éi se refieren, pues no 
cede á nadie el derecho ds volver por su honra.

Nuevo tumulto.
El marqués de Perales dice que ai no ae calma 

levantará la sesión y pueden seguir disputando 
los diputados en la plaza pública.

El Sr. Zugasti pide que el ministro de Gracia y 
Justicia, busque y castigne á los filibusteros.

Por fin se entra en la érden del día.

DESPACHOS TELEGRIFICOS.
(Do la Agencia Fabra.)

PARIS, 18.—En la  Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 55 -30 .
5 por 100 Idem á 90 -10.
E xterior español & 2 3 -00 .
Consolidados Ingleses a 92 1 3 il5 .
Bolsín.—E xterior español v le jo á  23 H8.
Bl de 1872 a 22  5(8.
Interior español a 19 3 -16
VERSALLES, 17, por la  noche (retrasa ­

do).—El ministro Sr. Rem nsatha sido a co g i­
do en la Asam blea Nacional por ana triple 
salva  de aplausos al dar lectora  al último 
tratado con Alemania, relativo a la salida 
de los prusianos del territorio francés.

La izquierda ha gritado «¡v iva  la  R epú ­
b lica !» y  la  derecha «¡v iva  Francia!»

La Cámara ba  aprobado por unapimidad 
la  siguiente órden del dia:

«La Asam blea Nacional , acogiendo con 
patriótica  satisfacción  la  comunicación del 
Gobierno, se complace en ver cumplida la  
parte esencial de sn misión, gracias al g e ­
neroso concnrso del pais, y  da las gracias  
al Gobierno y  al Sr. Thiers, que han mere­
cido bien de la  pátria.»

VERSALLES, 17, por la  noche (retrasado). 
La comisión de la  Asam blea, acom pañada 
por más de 200 diputados, ha ido á com u­
n icar al Sr T h 'ers el acuerdo tom ado hoy 
por la  Asamblea.

Bl Sr. Thiers, contestando á la  felicitación  
qne le han dirigido, ha dicho qne la mejor 
recompensa de todos sns esfuerzos era  el 
testimonio de gratitud de qne era ob jeto ......

(Este despacho esta incompleto , por h a­
berse interrumpido la  línea durante su tras - 
misión).

BOLSA DEL DIA 19 DE M.ÚRZO.
Renta perpótna al 3 por 100, publicado, 20-00, 

19 95, 90,80 y 75; pequeños, 20-00, 19 95 y 85,
Renta perpetua exterior al 3 por 100, publica­

do, 25-10, 20 y 24-95.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs. 6 por 100 in­

terés anual, publicado, 64 20,64 »[„ 63-70, 62-75, 
50 y 62-00; no publicado, 61-70.

Idem en cantidades pequeñas, publicado 65-25 
y 62-75.

Emisión de 1.® de Abril de 1850, de 4,000 rs., 
publicado, 75 fó.

Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 de 2,000 
reales, no publicado, 50-00.

Obligaciones generales por forro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 40 00, 39-80, 90 y 95.

Idem, id ., id ., de 20,000 rs, do publicado, 
39-00.

Idem de Alar á Santander, de 2,000 rs., no pu­
blicado, ^ 0 0 .

Acciones del Banco da España , no publicado, 
152-00 p.

N O T IC IA SG EN ERALES .
La tem peratura máxima fuó ayer en M a­

drid á la sombra de 9,2 j? al sol de 11,5.
Sagun los partes recibidos ájer, llovió en Avi­

la, Búrgos, Cuenca, Guadalajara, Huelva, Hues­
ca, Falencia, Pamplona, Santander, Soria y Za­
mora, y nevado en Segovia.

L a  recaudación del arbitrio sobre á r t ica - 
loa de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 34,882 pesetas, 73 cónts.

La dirección de’la  Caja general de Depó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan a 
continuación para el dia 20 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer semestre de 1872, núm. 106 de sorteo, car­
petas números 216 á 20 de señalamiento.

La ernpresa del teatro de la  Opera ha r e ­
suelto dar algunos conciertos sacros, empezando 
el viérnes próximo con el grandioso Oratorio del 
maestro Haydn:

En La Creación figuran como actores: Qabriel, 
Uriel, Rafael, Adán y Bva, y están encargados 
del desempeño de las distintas piezas en cada una 
de ellas las señoras Sass y Mantilla, y los señores 
Stagno, Babarchini, Rota, Boccolini y Ordinas, 
estando la dirección á cargo de los señores maes­
tros Sckozdopole, Vázquez y Ruiz.

La primera parte contiene las piezas siguien­
tes:—Preludio sinfónico.—Recitativo y coro, para 
bajo.— Recitado y ária de soprano, con coro.— 
Recitados, ária de bajo y pieza intermedia de so­
prano, eon coros.—Gran ária de soprano.—Reci­
tado y ária de bajo.—Recitado y ária de soprano. 
—Recitado y terceto de soprano, tenor y bajo, 
con coros.

Segunda parte: Recitado do bajo.—Terceto de 
soprano, tenor y bajo.—Recitadlo, andante y ária 
de bajo.—Recitado de bajo y coro.-G ran terceto 
de soprano, tenor y bajo, con coros.

Parte tercera: Recitado de tenor.—Dúo de so­
prano y bajo, eon coros.

La empresa, para mayor inteligencia de las be­
llezas que contiene esta notable obra, ha dispues­
to repartir á los señores abonados, y al público 
en general, un prospecto ó reseña descriptiva que 
les servirá de guia.

La comisión provincial de monumentos his - 
tóricoa y artísticos da las Baleares, ha solicitado 
que al derribarse las murallas de Palma se con­
serve la puerta vieja del muelle. El Diario da 
aquella ciudad apoya lo pedido por la comisión y 
dice quo aquella obra merece mantenerse en pié 
por su antigüedad, por sns dos torreones y escul- 
toras del renacimiento qne le hacen objeto de es­
tudio para los artistas, y por las inscripciones 
que se ven esculpidas en sn parte superior.

PARTE REL IGIOSA.
SA.KTO DE HOY. San José, esposo de Nuestra 

Señora, Patrono de la Iglesia Católica.
S a-n t o  d e  m a ñ a n a .  San Nicelo, obispo 

CULTOS.

Sa gana el Jnbileo de Cuarenta Horas en la par­
roquia de San Martin, donde por la mañana ha­
brá Misa mayor y por la tarda vísperas de San 
Benito Abad y reserva.

En lá parroquia de San Sebastian habrá por la 
tarda ejercicios con manifiesto Miserere y sermón 
que predicará D. Mariano Puyol y Anglada, ter­
minando con la reserva.

También habrá Miserere por la tarda en las 
monjas del Sacramento y sermón que predicará 
D. Pedro Carrascosa.

Continúan por la tarde las Misiones de los Ser- 
vitas en San Ildefonso, y por la noche las do la 
Juventud Católica en San Pedro.

En Italianos predicará por la noche, D. José 
Vigier y en San Ginós, D. Gregorio Montes

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Seño­
ra de Guadalupe en San Millan.

IM P R E N T A  DB D. ROQUE LA B A 7 OS, 
á cargo del miemo.

'tslln de Pi U to. núm 34

S E G G I O I S r  I D E  - A - P ^ T J T ^ G I O S .

DEVOCIONARIOS.
Librería de Sánchez Rub.o, calle de Carretas, 31, casa especial y üuico punto en di­

cho ramo, desde el precio de 3 rs. hasta 1.000.

DON QUIJOTE DE LA MANCHA,
compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra, cuarta edición, corregida y aumentada 
por la Real Academia Española, claro tomos, su precio 50 rs. en rústica, se halla de 
venta on la librería de Sánchez Rubio, Carretas, 31.

(Núm.—153.;

LOS LUSIADAS.
Poem a épico de Luis Camoens. tradncldo al castellano por el conde 

de Cheste, de la  R eal Academ ia Española.

Este grandioso poema forma un tomo encuadernado en pasta, y se vende á dlea 
reales en librerias do Bailly-Bailliere, antigua plaza d< Sania Ana-, Olamendi, calle dt 
la Pot, y Durán, Carrera de San Jerónimo.

En las mismas librerias se sirven los pedidos de provincias, con el aumento de 
nn real en tomo.

M  B t l  TIITUUl PMtREIIVU 
riAÁ CA llU OS BLAICOa

a liV w Á iN R ’
DD DOCTBDB

Jim  SllTflSON

El elixir, los polvos y la opiata den- 
rificos de DETHAN,están dotados de un 
perfume y de un sabor esquisitos, destru­
yen las inflamaciones de la  boca,dan al 
aliento uu olor agradable y á los lábios 
un color v ivo  y hermoso, fortalecen las 
encías, ponen los dientes blanco y sóli­
dos, curan las cáries ylos do lores .— 
En París, DETHAN, faubourg Saint-De­
nis, 90.—En Madrid , Agencia franco-es­
pañola Sordo, 31.— Por menor:J. Simón, 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, farma­
céuticos; 22, perfumerías Carrera de San 
Gerónimo, y Cármen, 1,

Para davolTer pronto | 
al cabello y i  la barba 
ana eolerei naturalas.

I Cen eita tintura ne es oeee- 
ísa]4#lavtnalaeab«xaiii antes ni I deaaaea: aplicación sencilla : re- I sulUde iasediato: ne mancha la I piel, ni ei jamas nodva i la salud, 
l  Caja p accesorio», 8 f .— Casa 
I L. LMRAIO. perfúmisU.—EnEs- 
l pafiaSijSS r*. Madrid, if<*aü> - 
^  freneaeifeftit, Strdt, 3t

A G U A  D E N T IF R IC A  A N A T H E R I N A
DEL DOCTOR J, G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL 

Y r e a l  d e  AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria,

Cura Instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun on el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; purilca el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes üojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio dal frasco, 1 i  rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos. Moreno Mignel, 
Ocaña, Escolar, Ortega, perfumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual Gareia.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—Ea las demás provincias los depositarios de la 
agencia ¿anco-española.

NO MAS TISIS.

PASTIllAS DE BEIJIET.
Remedio pronto y  segnro contra la  tisis y  toda clase de tf ses y  afecciones

del pecho.

R u b ie l o s  A l t o s  (Cuenca) 8  de Noviembre de 1872.—Huy señores mios: Hallán­
dome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos muy 
sutil, pero muy grave con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respir' r y 
me producía grandes dolores, de los cuales hace més de un año me venia resintiendo, 
pero en un estado tan crítico hace cuatro ó cinco meses á esta parte que tenía que ha­
cer Cama un dia si y otro no; asi que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta 
ol extremo de no darme ninguna de las personas que me veian un mes'de existencia, 
pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leia con frecuencia los resulta- 
dos¡maraviUcsos de Irs pastillas de Belmet, me decidí á tomar una ceja de dichas 
pastillas, mi fó ninguna; pero cual ha smo mi alegría al versus resultados tan prontos 
como seguros, pues con dicha caja cedió la tós, tuve ganas de comer, y no hice ya más 
cama, y á la conclusión de otra caja, que me trajo un amigo á últimos del pasado Se 
tiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y 
dedicántóme hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Ad­
junto es el importe de otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las 
pastillas, que después de la divina providencia les debo la vida. Les autoriza á hacer el 
uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se 
ofrece de Vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M — A n t o n io  Anouix.

Las pastillas de Belmet, se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores, don 
Vicente Saiz y D. Félix Montero, calle del Per número 9; y Corredera Alta, núm. 3, 
los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja con su instruc­
ción 30 rs. en los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

Fija r s e  b ie n . Todas las cajas que no lleven la firma Sait en la etiqueta, y Mon­
tero ea el papel blanco que cubre la esja, y debajo de este papel la litografia del pastor 
en colores, son falsas y no respondemos de ellas lo cual penemos en conocimiento de 
01 que de dichas pastillas hagan uso.

Ot r a . Cada pastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero 
Sait, y por el otro Pastillas de Belmet.

De p o s it a r io s . Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Miyor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—An­
tequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Rambla del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor 
Camachoj—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 26.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia det Sr. Aviles.—Cartagena, droguería del se­
ñor Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedio.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez.— Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.— Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Ber- 
netas.—León, farmacia do Sr. Merino ó hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zurdoya.—Lugo, farmacia del Br, Rodríguez.—Haro (Logroño) farmacia del señor

Baltanas.—Lotea, farmacia delSr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia dé los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Quit, Peligros, 
núm. i  y Ferrer, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia 
del Sr. Martínez.—Paleacia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 11 i .—Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr. Colmenares, calle Bol­
serías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es * 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.—Rivadeo, 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. üsabeaga.—Santiago, farmacia del S". Blanco Navarrete.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto— Sevi'la, farmacia del Sr. Delgado, barrio do 
friana —Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia del señor 
Lopez —Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talayera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.-rVaiencia, farmacia del Sr. Jabea.—Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera.—Vega de Pas (S amtander) farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farma­
cia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.—Zaragoza, droguería 
del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

VEJIGATÔ IOYPAPEII
deALBESPÉYBES

I tIso favorabls
BIb

CONSEJO DE SANIDAD 
 _____________________________________________d e  F r a n e la .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Medico».
T e g ifa to r io  d o  AlheappYrca. — Resultado positivo y eficaz. — Indispensable á los máe 

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeüos.
Papel de AlbeapcTrca. — Preparaciou eumameute cómoda para conservar ios vegigatorlos 

sin olor ni dolor. — No hay nada mas limpio.—  Paria, 78, Fanbourg-Saint-Denis, j  todas lu bo­
tica», eo donde le encuentran las (láPSÜLAS DE RAQDIN. Eq Madrid: Agencia franto- 
spañola. Sordo 31; por menor,Sres. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

m T I l L l S  PECTORALES DE KE4TING.
Remedio universal y el más apreciado del público: más de cincuenta años 

de constante éxito , en E uropa, China ó India.

Cura la tos, asma y afecciones de \egarganta yde\pecho: agrada­
ble y  eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
tomarlo las personas delicadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja de lata de varios tamaños.
Precios, 18 y  8 rs.—LONDRES, T. Keaiing, 79, Saint PauPs 

Chnrch YaTd.—UkDKlD, Agencia franco-española. Sordo, 31.— Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y  Ortega.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O L i  POLITIEA DE ¡HAOIIIAVELO

EN EL  S IGLO  XIX.

El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l  P e n s a m IR n t o  E s­
p a ñ o l  que deseeu adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad eu libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio Lopez, Aguado y Tejado, 
yen casa de D. Boque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




